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ACTO    PRIMERO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  portería  de  los  ba- 
rrios populares  de  Madrid.  A\  fondo  derecha,  puerta  con 
la  parte  baja  de  madera  y  la  superior  de  cristales,  de- 
jando ver  a  fciavés  de  ellos  el  pasillo  al  portal  y  el  arran- 
que de  la  escalera.  Al  lado  de  la  puerta  y  en  la  escalera 
misma,  ventanillo  p"acticable.  En  el  lateral  derecha,  en 
primero  y  segundo  término,  ~dos  puertas;  dei  ellas,  la  pri- 
mera alhrece  cerrada.  En  la  izquierda,  una  sola  puerta 
cubierta  por  una  cortina.  Adosada  a  la  pared  del  foro, 
cómoda  con  floreros  adornados  con  flores  de  papel,  dos 
abanicos  que  sirven  de  portarretratos  y  un  despertador. 
En  escena,  a  la  derecha,  un  baúl  con  mantas  encima,  co- 
locado frente  al  público;  en  el  centro,  una  mesa  cubier- 
ta para  plancha,  sillas  de  anea,  cuadros,  im  par  de  cro- 
mos V  rna  amnlíación  de  If.idro  con  marco  dorado.  (No 
es  indispensable) . 

(Al  levantarse  el  telón  a-barecen  en  escena 
Crisanta,  criada  de  servir,  y  Atilano,  chi- 
co del  ramo  de  nltramarinos ,  rubio,  peco- 
so, al  hombro  una  cesta  medianamente 
cargada  de  comestibles,  que  entra  y  ■p're- 
gunta.) 


613209 


-^6 


ATltANO 

Crisanta 
Atilano 

Crisanta 
Atilano 
Crisanta 
Atilano 


Crisanta 
Atilano 


Crisanta 


Atilano 

Crisanta 


Atilano 

Crisanta 


Atilano 


Crisanta 
Atilano 


Crisanta 
Atilano 


¿Está  ese  ángel?  :  >   :    . 

¿No  ves  que  no? 

¿Y  tampoco  está  el  camión  automóvil  de 
su  tía?       . 

¡  Qué  modo  de  hablar  de  una  señora  ! 
¡  Pero  qué  ha,  de  ser  señora,  si  es  portera ! 
i  Llamarla  camión  ! 

¿  Y  cómo  quieres  que  llame  a  la  que  tortura 
a,  mi  Tomasa  haciéndola  trabajar  más  que 
im  delegado  gubernativo  ?  i  A  esa  divini- 
dad ! 

¡  Jesús,  qué  colao  te  veo,  Atilano- ! 
Estoy  por  ella  más  loco  que  un  radioescu-  * 
cha  con  su  aparato.  Oir  su  nombre  me  aca- 
lora;  verla,    me   atontolina,    y    hablar   con 
ella  me  adelgaza. 

No  es  pa  tanto,  hijo.  Mi  novio  también  es 
más  zalamero. . .  Me  llama  merenguito  dé 
fresa,  y  dice  que  mi^boca  es  ima  yema  acar 
ramelada. 

Caracoles,  qué  poético;  ¿y  qué  ©s? 
¡  Confitero  !  Además,,  hay  que  ver  cómo  me 
quiere.  Eos  domingos  me  lleva  al  baile  y 
allí  nos  ponemos  de  foxtrotes  y  de  shimis, 
¡  q'ay  !,  me  mareo;  y  luego  al  cine,  y  allí... 
No  me  lo  cuentes;  ya  me  lo  figuro. 
Eso  sí  que  no.  Es  muy  decente,  y  de  mí 
no  piensa  mal  ni  tú  ni  otr»  más  guapo, 
porque  te  doy  una  torta  que  te  vuelvo  la 
cara   del  revés. 

¡  Caray,  no  t'incomodes !  Pues  sí,  chica, 
estoy  por  mi  prometida...  ¿Dónde  has  vis- 
to tú  mujer  más  distinguida,  más»  aristo- 
crática de  modales  y  con  más  elegancia  en 
el  vestir?  ¿Dónde? 
¡  Que  sale  ! 

Pues  ahueca,  no  te  vea  y  se  corte,  que  la 
voy  a  decir  tres  piropos  que  traigo  apren- 
didos. 

¡Anda,  hijo,   y  cómetela  si  quieresi  i 
i  Ojalá  !  ¡  Menudo  petisús .! 
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CRISANTA  i  Buen    provecho !   (Hace    muiis    un    poco 

despechada.  Atilano  también,  con  miedo; 
pero  se  asonm  al  ventanillo  para  ver  a  su 
Tomasa,  que  entra  con  zorros  y  útiles  de 
limpieza,  en  chanclas  y  mal  vestida,  amén 
,  de    convenientemente   despeinada.    Es    una 

chica  de  uiios  diez  y  siete  años.) 
(Sacudiendo  los  muebles.) 
Apriétate  junto  a  mí 
como  un  autobús; 
apriétate  hasta   que 
te  dé  el  patatús...» 
¡  Preciosura ! 

¡  Arrea  !,    ya  está  aquí  esta  zanahoria. 
¡  Ricura  ! 

No  adjetives,  que  si  nos  oyen  mis  tíos  me 
pierdes. 
¡  Hermosura ! 

¡Cállate  ya...  peca-cura!  Súbele  el  pedido 
a  la  Bibiana,  que  si  no  vas  a  ser  mi  per- 
dición. (Atilano  se  retira  rápidmnente  del 
venianillo.) 

«Dos    horas    llevo    aquí, 
y  al  llegar  corrí 
por  charcos  y  baches...» 
Atilano  (Asomando    por   la  puerta.)   ¡Dios    horas! 

Pues  yo  me  paso  el  día  en  la  escalera  por 
verte.  Como  que  me  llaman  «El  ascensor», 
porque  no  hago  más  que  subir  y  bajar. 
i  Les  tengo  vistas  las  medias  a  toas  las  ve- 
cinas !  - 
Tomasa  ¡Calla,  piem  o  gráfico! 
Tomasa                 Pero  valiente  cosa  me  importan  a  mí  toas 

■,  las  mujeres... 

Tomasa  ¡Son  más  de  las  ocho,  y  Ramón,   sin  le- 

vantarse ! 
Atilano  Iva  que  me  importa  a' mí  eres  tú,  y  si  yo 

miro  en  las  escaleras  cuando  sube  una  ve- 
cina, es  -por...  (Da  el  reloj  u\nü  cccmp^a- 
nada.) 

Tomasa  ¡La  medi^ ! 
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AMILANO  ¿Cómo,  tú  crees?... 

Tomasa  ¡  Que  son  las  ocho  y  media,  hombre !  Voy 

a  llamar  a  mi  primito,  que  me  lo  encar- 
'  gó...  ¡Ramón!  (Mira  por  la  cerradura.)  Ya 

rebulle. . .  ¡  Que  son  las  ocho  y  media,  Ra- 
món ! 

Ramón  (Dentro.)  Ya  voy,  pelmaza,  no  armes  tan- 

to  escándalo... 

Tomasa  Anda,  anda,  holgazán...   (Mira.)  Ya  va   a 

saltar  de  la  cama. 

Atilano  Pues  no  mires. 

Tomasa  ¿Por  qué,  hombre? 

Atilano  Porque  vas  a  ver... 

Tomasa  jAy!  (Se  retira.) 

Atilano  ¿Has  visto?  ¡Maldita  sea! 

Tomasa  ¡  No  te  enfades,  hombre  ! 

Atilano  Bueno,  adiós... 

Tomasa  Pero  chico,  ¿rero  es  que  te  vas? 

Atilano  Sí.  Puede  que  vuelva  dentro  de  un  cuarto 

de  hora,  pero  ahoira  me  voy.  ¡  Conmigo'  no 
se  juega  !  Soy  muy  hombre.  Voy  a  subir- 
le el  asperón  a  doña  Patro.  (Mutis  Atila- 
no.) 

Tomasa  ¡  Qué  celoso  es  I   L,a  verdá  es  que  las  mu- 

jeres somos  de  una  conformidá.  De  que  le 
veo  que  se  marcha,  me  acaramelo;  pero  en 
cuanto  estoy  dos  horas  con  él,  apiestá.  ¡  Co- 
quetismo  que   tié  una  ! 

D.'"  Patro  Hola,  hijita,  Tomasa...   (Esta  señora  tiene 

cincuenta  años,  buen  ver.  Es  redicha  por 
parecer  elegante.  Baja  por  la  escalera  y  se 
detiene.) 

Tomasa  Felices,    doña  Patrocinio. 

D.''  Patro  Y  el  señor  Isidro,  ¿cómo  sigue  de  la  caí- 

da  del  andamio? 

Tomasa  :  De  primera  !  Pero  si  no  fué  nada.   Si  el 

andamio  estaba  en  un  piso  bajo. 

D.^  PvTRO  Sí...    Ya    me   han    dicho  que   como   ahora 

están  todos  asegurados  de  aocidentes  en 
una  sociedad,  él  ha  querido  explotar  lo  de 


la  caída  pa  darse  una  vida  de  duque  y  co- 
brar sin  trabajar. 

Tomasa  Esa  es  la  martingala.   Hace   cuatro  meses 

que  le  pasan  el  sueldo,;  como  maestro  fon- 
tanero, y  lleva  camino  de  hacerlo  vitali- 
cio. (Mira  por  la  cerradura.) 

■Q  a  p^sj^xRO  ■  Mujer,   ¿qué   miras? 

Tomasa  i  Atiza  !  Pero  si  se  lo  va  a  llevar  también... 

i  Ya  me  parecía  a  mí  que  tanto  madru- 
gar?... 

D.^  Patro  ¿Quién? 

Tomasa  El   alirón  de   Ramoncito,    que  me   encargó" 

que  lo  llamase  temprano  con  pretexto  de 
que  tenía  que  ir  a  clase. 

i). ^  Patro  ¿Hoy    fiesta?...   Menudo   trápala.    ¡  La  d'e 

disgustos  que  les  va  a  costar  a  sus  padres 
tu  primitO' ! 

Tomasa    .  (Tirando    de  ella.)  ¡  Chist,  que   sale!    (Se 

abre  la  puerta  primera  derecha  y  aparece 
Ramón  mirando  receloso.  Trae  bajo  el  bra- 
zo un  pctquete  de  tamaño  mayor  que  un  li- 
bro envuelto.) 

Ramón  (Dirigiéndose  a  la  puerta   tras  de  mirar  a 

todos    lados.)   Buenos  días. 

D.^  P.\TRO  Adiós,    Ramón;    ¿adonde  se    va   tan    tem- 

prano? 

Ramón  A   clase...    (Sin   detenerse.) 

D.^  Patro  ¿Hoy  ...  Pero  si  es  fiesta. 

Ramón  Es  clase  particular...   Adiós.  (Sale.) 

Tomasa  ¡  Buen  zángano  está  hecho  ! 

D.^  Patro  Tus  tíos  están  muy  cegados...  Y  este  chi- 

co... Este  chico  les  da  un  disgusto  gordo... 
Al  tiempo. 

Tomasa  Ellos  verán.  Yo  les  he  dicho  lo  que  debía. 

Pero  a  mí  no  me  gustan  las  murmuración 
nes. 

D.^  Patro    -         J^i  a  mí.  ¿Ocuparse  del  prójimo?  ¡Nunca! 
En   jamás.  Tú  ya  lo  sabes. 

Tomasa  ¡Claro! 

D.^  Patro  ¿Te  he  dicho  yo  algo  a  propósito  de  doña 

Elvira  y  su  marido,  los  del  principal? 
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Tomasa  !  Ah  !  ¿Lo  de  que  ni  se  hablan? 

D.''  Patro  Eso.  Pues  me  lo  dijo  la  Antonia,   que  se 

lo  contó  la  doncellita  morena  que  tuvieron 
■  el  año   pasao. 

Tomasa  ¿Aquella  que  se  entendía  con  el  barbero? 

D.^  Patro  Cabal.    Parece  ser    que  el  dinero  lo  tenía 

ella  y  se  casaron  con  el  conque  de  que  a 
la  chita  callando  la  dejaría  hacer  mangas 
y   capirotes. 

Tomasa  Sí;  pero  creo  que  ella  le  resultó  de  manga 

perdida. 

D."^  Patro  Como  que   la  sorpiriendió    ((inflagante))  con 

un  amigo,  y  desde  aquel  hecho  casual  di- 
mana el   (íquiz-proz-cuoz)). 

Tomasa  ¿Y  la  he  contao  yo  a  usté  que  doña  Pilar, 

la  del  segundo  no  está  casa  con  don  Pablo 
el  que  vive  con  ella? 

D."^  Patro  El  que   vive  con  ella   unas  veces,   ponqué 

cuando  se  va  entra  don  León  en   casa. 

Tomasa  i  Ah,  sí !  ¿3e  lo  habrá  dicho  a  usté  la  Pe- 

tra, la  del  tercero,  esa  que  recibe  toas  las 
tardes  en  la  casa  al  senador? 

D.'"^  Patro  Sí;  pero  sale  por  las  noches  sola.  Y  vuel- 

ve a  veces  al  ser  de  día.  Que  yo  la  oigo 
desde  mi  alcoba.  ¿No'  lo  sabías  tú? 

Tomasa  Algo  me  ha  dicho  Venancio  el  sereno. 

D.^  Patro  ¿Y   no  te  ha   dicho  también   el   escándalo 

que  armó  la  otra  noche  la  del  piso'  cuarto? 

Tomasa  ¿Cuando  se  encontraron  en  la  escalera  su 

marido  y  otro  joven? 

D.''  Patro  Como  que  si  no  los  separan  hay  una  tra- 

gedia;.  En  fin,   que  si  hablase  una... 

Isidro  (Dentro.)  ¡  Tomasa  ! 

D.^  Patro  Tu  tío  que  sale.  Me  voy,  que  son  las  nue- 

ve, y  ya  no  alcanzo  la  misa.  Abur-,  hija, 
abur.  Y  ya  te  contaré  cosas  que,  aunque 
una  sea  reservada,  de  algo  hay  que  hablar. 

Tomasa  Adiós,   doña  Patrocinio... 

D.^  Patro  (A  Atilano,  que  aparece  en  la  puerta.)  Ho- 

,   la,  pollo  ultramarino. 

Atilano  (¡Arrea  !  ¡  Me  sorprendió!) 
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D.^  PAti;c  (Con  intención.)  ¿A   traer  el   pedido,  eh? 

Atilano  Sí  señora,...  Aquí,  tmas  judías  del  Barco. 

D.^  PATRO  Bien,  bien...  PUes  que  no  naufragues.  (Mu- 

tis.) 

Tomasa  (Furiosa^    para   demostrar   que  no    le    hace 

/;.;..,;,:.:  .,.-,:  Cas  O.)  Y  caso  de  naufragaír,  le  daremos 
unas  calabazas  pa  el  salvamento. 

Atilano  ¡  Pero  Tomasa  ! 

Tomasa  (ídem.)  Ceporro! 

Atilano  Pero  si  yo... 

Tomasa  i  Colarte  aquí,  cuando  está  doña  Patro,  que 

es  la  peor  lengua  de  la  calle  ! 

Atilano  ¿Y  yo  qué  sabía?  ¡  Te  creerás  tú  que  llevo 

instalao  el  T.  S.  H.  Onda  450! 

Tomasa  Ya   nos  podemos   hacer  cuenta   de  que  se 

sabe  que  tonteas  conmigo,  hasta  en  Bellas 
Vistas. 

Atilano  i  Tomasa  ! 

Tomasa  ¡  Déjame  en  paz  ! 

Atilano  ¡  Tomasa ! 

Tomasa  i  Vete  de  aquí! 

Isidro  (Saliendo.)   ¡Tomasa! 

Tomasa  ¡Que  te  he  dicho  que!...  (¡Arrea,  mi  tío!) 

Atilano  (El  señor  Isidro  !  Ahora  sí  que  no  hay  pe- 

dido que  valga !) 

Isidro  Me  explico  al  ver  aquí  este  bibelot  tu  afo- 

nía pa  contestarme  cuanto  te  llamé. . . 

Tomasa  Tío,  mire  usté  que  yo... 

Isidro  Pero  si  me  congratula...   ¿No'  es  éste  esa 

maravilla  que  me  han  dicho  que  salta  los 
mostradores  como  un  totiero? 

Atilano  Señor  Isidro,  yo... 

Isidro  ¿No  es   éste   el  acaparador  de  los  sabaño- 

.     .  nes  de  la  barriada?... 

Atilano  Señor  Isidro...  un  servidor  venía... 

Tomasa  A   obsequiarle    a  usté...   ¡Eso!...    Que    me 

lo  acaba  de  decir... 

Atilano  Sí,  señor;  le  traía...  aquí...  Unas  judías  del 

Barco. 

Isidro  Bso  es  música...  Tú,  a  lo  que  vienes  es  al 

merodeo    de  esta    cotufa. 
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Tomasa  ¿Cotufa  yo? 

Atilano  ¿Cotufa  este    ángel? 

Isidro  Bueno...  Menos  charla. 

Atilano  Adiós.  Pero  que  conste  que  le  traía  unas 

sardinas  de  Corbera  sin  espinas  que  no  las 
coge  usté  mejores  en  el  Cantábrico.  Y  yo 
no  me  voy  sin  darle  a  usté  la  lata,  j  eá.\ 

Isidro  Pues  ya  te  pues  ir  tranquilo.  Me  la  has  dao. 

Atilano  Aquí  están:  Sardines  sans  aretes  al  kuile  de 

olive,  (Leyendo  en  una  lata  que  le  da.) 

Isidro  Bueno,  hombre,  bueno. 

Atilano  (¡Tres  noventa  que  me  cuesta  el  amor!) 

(Bajo  a  Tomasa,  Mutis  con  el  pedido.) 

Isidro  Vete  a  ver  si  viene  el  médico  de  la  Socie- 

dad y  me  avisas,  que  la  última  vez  dijo  que 
iba  a  reconocerme,  y  le  he  prepanaó  im 
truco,  que  ya  verás. 

Tomasa  ¿Pero  piensa  usté  seguir  así  pa  in  eternum? 

Isidro  Te  digo  que  de  la  caída  saco  yo  una  renta 

vitalicia.  Ya  está  ahí  Calzado,  ese  amigo 
de  la  niñez... 

Tomasa  ¿Ese  tan  cojo? 

Isidro  H1  mismo.  Menuda  se  la  tramamos  al  Doc- 

tor Benegas. 

Tomasa  ¿  Pero  usted  cree  que   <(La   formalidad  del 

obrero»    deiará    tomarse  la    cabellera? 

Isidro  Tomasa.  Tú  tienes  un  tío  que  en  pruito  a 

inventar  es  un  Edison. 

Pajarero  (Dentro.)  ¡  Portera  ! 

Isidro  íA  ver  quién  llama! 

Pajarero  (Dentro.)  ¡  Portera  ! 

Tomasa  ¡Oiga!  (Es  un  pajarero.) 

Isidro  ¿Traerá  aves  pa  algún  vecino? 

Pajarero  CEntra  y  lee,  en  un  pahel.)  ¿Vive  aquí  do- 

ña Gua...  gua...  Guadalupe  Molina? 

Tomasa  No,  señor;  noble   pajarero. 

Pajarero  ¿No  es  éste  el  94? 

Tomasa  Toda  la  casa. 

Pajarero  Pues  entonces,  aquí  dice...  Gua...   Guada- 

lupe... 

Isidro  Traiga,  hombre,  traiga.  (Leyendo.)  Guada- 
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lupe    Molina,    Veneras,    2.    ¡Un    canario! 
Manuela  Garría,  Trafalgar,    18,  un  jilgue- 
ro...  Esta  es,   hombre,   esta  es...    Bibiana 
Domínguez . 
¡  Un  loro ! 

No,  hombre,  no;  será  un  mirlo. 
Si  digo  que  es  un  loro  por  los  años.   ¿Y 
quiere  un  mirlo? 

vSí,  ahí  lo  trae  Carola...  Pasa,  Carola,  pasa. 
(Una  muchacha  que  viene  cargada  con  jau- 
las de  varios  lámanos.)  ¡  Aquí  estoy,  pa- 
dre! 

Esta  es  mi  chica,  que  .trae  el  estableci- 
miento. 

¡  Uy,  que  monos  son  ! 

¿Le  gustan  a  la  moza?  Pues  sí  los  oyese 
cantar...  Por  algo  tengo  fama  en  Mddrid. 
¿Y  cómo  los  enseña  usted;  con  un  corcho? 
No.  Los  enseña  a  cantar  ésta,  que  tié  una 
garganta  que  los  pájaros  la  envidian.  Y  en 
fuerza  de  oírla  subir  y  subir  con  esa  voz 
que  tiene  limpia  y  clara,  los  jilgueros  pa- 
recen ruiseñores  y  los  ruiseñores  ángeles. 
¿Y  por  qué  no  canta  en  el  teatro 
Porque  no  es  pa  eso  su  cantar.  Un  señor 
que  la  oyó  me  decía...  Que  aprenda  y  será 
algo  grande.  Y  3-0  no  quiero  ni  ella  tam- 
poco. Cantar,  vale  más  cantar  sin  ir  atao, 
como  los  pájaros,  sin  música...  Cantar  sin 
método...  Cantar  los  días  de  sol,  que  eso 
ensancha  el  alma.  ¿No  os  verdá,  hija  mía? 
Sí,  padre.  Así  ha  de  ser.  Como  en  el  pue- 
blo. 

¿No  son  de  Madrid? 
Somos  de  Fuenfría. 

Pues  sí  que  me  gustaría  oir  cantar  a  su 
chica. . . 

Eso,  ella   dirá,  que  yo  no  la  fuerzo,  que 
cante  cuando  quiera. 
¿Quieres  una  copa  pa  animarte,  chica? 
i  No,   vino  no  t 


Tomasa 
Carola 
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Aiida...  canta...   A  mí  me  gusta  tanto  oir 

cantar... 

Cantaré,  para  tí... 

MÚSICA 

Lloraba  una  pajarita  '    . 

llena  de  amargo  doloi, 
ál  ver  que  su  pajarito 
volando  el  nido  dejó.  .'. ¡r 

'     ¿Habrá  volado  a  los  trigos? 
¿Al  claro  río  si  no?... 
Lo  peor  de  todo  sería  i".-.;  v-    • 

que  fuese   buscando  amor. 


Pajarita  que  tu  nidO' 

viste  al  hijo  abandonar, 

no  llores,  que  el  pajarito 

a  su  nido  volverá. 

Traíala...  pió  pió  pi..,. 

tralaíala...  ah  ah  ah  ah... 

Canta  el  pajarito 

tralalalala, 

y  la  pajarita  Hora  sin  cesar 

tralaíala 

lalala... 

ah  ah.. 


Biiscó  por  la  vida  amores 
pensando  gozar  así... 
Y  sólo  aprendió  con  ellos 
lo  triste  que  es  el  sufrir. 
También  aprendió  los  celos 
las  penas  de  la  traición, 
y  un  día  volvió  a  su  nido- 
buscando  paz   y  calor. 
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Pajarita  qiie  tu  nido 

vibte  al  hijo  abandonar, 

no  llores,  que  el  pajarito 

a  tu  nido  volverá. 

Traíala...  pió  pió  pi... 

tralalala...  ah  ah  ah  ah... 

Canta  el  pajarito 

tralalalala, 

y  la  pajarita  llora  sin  cesar 

tralalala 

lalala 

ah  ah. 

HABLADO 


ISIDRO  Se  comprende  que  los  pájaros  sientan  ri- 

validad. 

Tomasa  Es  que  hay  que  ver  qué  altos  tié  esta  chica. 

Isidro  (Con  intención.)  Sí.  Y  qué  bajos... 

Pajarero  Yo  creo  que  los  pájaros  la  conocen-  ya  por 

la  voz;  pué  que  sea  exageración  de  padre, 
pero  en  cuanto  la  oyen,  se  ponen  los  cana- 
rios a  piar,  como  diciendo... 

Isidro  Ya  sé  lo  que  dirán:  ¡Es  Carola!   ¡Es  Ca- 

rola ! 

Pajarero  Bueno,  hija;  vamos  a  subirle  el  mirlo  a  esa 

doña  Bibiana. 

Tomasa  Piso  tercero    derecha.    (Mutis   Pajarero  y 

Carola.) 

Calzado  (Es  un   hombre  extraordinariamente   cojo. 

Sale  del  lateral  derecha  segunda,  por  don- 
de antes  salió  Isidro.)  Te  azvierto,  Isidro, 
que  no  me  salen  los  solitarios. . .  y  Uevo  he- 
chos veintitrés. 

Isidro  Calla,  hombre;  aquí,  entretenido  con  la  fa- 

milia... 

Calzado  Ya  he  oído  el  concierto. 

Isidro  Menuda   bicoca  se   te  ha    fraguao,   gachó. 

Da  gracias  a  mi  talento  natural,  que  te  per- 
mite ganar  dinero  con  tu  mala  pata,  que  es 
el  colmo. 
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Calzado  Y  que  no  es  hipérbole,  que  la  tengo  mala 

,    de  verdá. 

Isidro  ¿Se  fué  ya  Ramón  .^ 

Tomasa  Sí.  Ya  se  ha  ido. 

Isidro  Siempre  estudiando,  y  en  clase  y  luchando 

por  hacer  carrera.       . 

Tomasa  ¡  Miá  no  sea  la  de  San  Jerónimo^ ! 

Isidro  ¿También  tú  estás  envidiosa?  ¡  Tié  razón  tu 

tía,  mi  mujer,  cuando  dice  que  la  habéis 
tomao  tos.  con  el  chico,  porque  quié  ser 
hombre  de  letras !  ¡  Pos  no  tenéis  razón  ! 

Tomasa  (Qi^s^   ha  salido  fuera  al  ver  el  anublado)), 

entra  corriendo  y  dice.-)  ¡  Tíoi !  j  El  maestro ! 

Isidro  ¿Qué  maestro? 

Tomasa  ¡  El  de  usté  ! 

Isidro  ¡  Trae  la  manta  !   ¡  Pronto  !    Poner   toos  la 

cara  seria;  avisa  a  tu  madre,  avisa  a  toos-.- 
no  metan  la  pata.  (Se  sienta  y,  se  cubre  con 
la  manta,  poniendo  un  gesto  de   dolor.) 

Matillas  (Un     contratista     a      la  modernu,     ase'fño- 

ritado,  con  brillantes ,  tipo  más  de  juerguis^ 
ta  que  de  trabajador.)  ¿Adonde  está  ese 
hombre?  ¿Adonde  está  ese  inválido? 

Isidro  Aquí,  sufriendo...   j  Ay,  don  Pascual,   qué 

días  llevo!...  Dende  la  maldita   hora  que 
resbalé,    cuando   iba  a  sujetar  uno  de  los 
canalones  de  la  fachada  de  la  obra... 
Matillas  Pero  ai  paece  mentira;   lastimarse  así  por 

caer  de  una  altura  de  medio  metro... 

Isidro  Lo  que  más  me  duele  es  el  dinero  que  esi- 

toy  cobrando  sin   hacer  na.  A  un  obrero 
tan  pundonoroso  como  yo. . .  ¡  Amos,  que  es 
gaita  que  pague  usté  un  jornal ! 
Matillas  No,   hombre.   Si  yo  no  lo  pago.   Ya,  sabe 

usted  que  los  contratistas  tenemos  im  se- 
guro en  una  Sociedad,  (cLa  formalidad  del 
obrero».  Pagamos  un  tanto,  y  (da  forma- 
lidad» se  encarga  de  todo. 

Isidro  En  fin,  qué  le  hemos  de  hacer.  ¿Pero  no 

quié  usté  tomar  nada? 
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Matillas  Xo- ..  Acabo  de  de&ayunar,  que  anoche  me 

acosté  tande... 

Isidro  Sí,   ya  sé...   qi:e  usté  lo  compagina  too,  la 

construcción  y  el  juergueo...  ¡Menudo  ha- 
cha ! 

MA.TILLAS  ¡  Se  hace  lo  que  se  puede,  señor  Isidro ! 

Isidro  Perdone  que  no  me  levante  para  despedirle. 

Matillas  No  faltaba  más.  Ya  volveré...  Ya  volveré. 

Adiós  a  todos.  Alivia-se.  (Aparte.)  Tiene 
para  meses  el  pobre.    (Mutis.) 

Isidro  ¡Se  fué,  se  fué!...  Traíala,  traíala,  traíala. 

(Baila  con   Calzado.) 

Calzado  (ídem,  ídem.)  Traíala,  traíala... 

Matillas  (Volviendo.)  Ah,   señor  Isid"o,  que... 

Isidro  (Queda    en    la    misma    postura   de    baile.) 

¡Ay!...  Si  no  puedo.  Ya  ve  usté,  me  he 
querido  levantar  a  ver  quién  cojeaba  más, 
si  este  amigo  o  yo...  ¡Y  tengo  x\n  dolor 
de  muerte ! 

Matillas  Bueno,  pues  lo  que  yo  decía  es  que  si  ne- 

cesita algo  más  que  lo  de  la  Sociedad,  le 
enviaré  proyectos  de  fontanería  para  que 
los  estudie  y  me  haga  presupuestos.  Y  así... 
se  gana   usted  alguna  cosa. 

Isidro  Dios  se  lo  premie,  don  Pascual.  Tié  usté 

un  corazón  que  es  una  mantecada. 

Matillas  Nada,  hombre,  a  vivir,  a  vivir...  (Mutis.) 

Isidro  i  Mi  madre !  Por  poco  nos  sorprende. 

Calzado  Eres  un  genio.   Ahora,  si  consigues  darle 

un  mentís  a  la  ciencia,  te  has  asegurao  una 
vejez    tranquila  y  yo  un  avío. 

Isidro  Somos  grandes,  Calzado.  Arnea  pa  el  bar. 

¡Nos  a  hemos  ganao !  (Miitis.) 

EULOGIA  (Dentro.)  ¡Tomasa! 

Tomasa  ¡  Mande  usté  ! 

EULOGIA  (Dentro.)  ¿Se  fué  ya  tu  tío?  ¿Adonde  va? 

Tomasa  Al  bar.  Que  creo  que  tié  un  abono  a  turno 

diario'. 

EuLOGiA  (Dentro.)  Anda,   Milagros,  súbete  a  ver  a 

doña  Luisa,  la  del  primero,  y  ajusta  los 
bordaos  de  las  camisas;  p'ero'  que  no  los  ha- 
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ceinos  menos  de  dos  pesetas.  Si  quieren 
menos,  que  se  las,  borde  una  prima  carnal. 

Milagros  (Saliendo.)   Está  bien. 

Tomasa  ¡Hola,  Milagritos !  ¿Está  de  malas  la  tía? 

Milagros  Ella  no  lo  dice,  pero  no  sosiega  con  lo  de 

mi  hermano.  Debe  tener,  como  todas,  su 
escama. 

Tomasa  El  tal  Ramón  no&  va  a  dar  un  disgusto 

Milagros  ¿Vinieron   las  oficialas  a  entregar  labor? 

Tomasa  No  tardarán. 

Milagros  Y... 

Tomasa  ¿Qué? 

Milagros  No,  nada. 

Tomasa  Oye...   mírame   esta  pestaña...    Ibas  a  pre- 

guntar  por  Mariano... 

Milagros  (Fingiendo   asombro.)   No... 

Tomasa  (Remedándola.)   Sí...   Bueno;  p^ues   no  ha 

venido.  ¿Te  pones  triste?  Haces  bien.  No 
hay  mejor  cosa  que  el  amor;  lo  dice  una 
que  tié  esperencia. 

Milagros  ¿No  vas  hoy  a  misa? 

Tomasa  Hasta  que  no  te  cases,  no. 

Milagros  Tráeme  primero  el  novio.  Todas  le  tenéis. 

Yo  soy  la  única  que... 

Tomasa  Oye,   Milagros...   ¿A  tí  te  parece  que  soy 

más  corta  de  vista  que  doña  Luisa,  que 
cuando  mira  las  labores  parece  que  va  a 
lamerlas?  Bueno,  pues...    ¡Soy  présbita! 

Milagros  No  sé  a  qué  viene  eso.  ¿A  quién  te  refie- 

.  res? 

Tomasa  A  Mariano  el  ebanista. 

Milagros  ¿Ese   muchacho  tan  paradito? 

Tomasa  Sí...  Ese...   Ese  que  está  ahí  parao.   (Dice 

esto  al  ver  a  Mariano  en  la  puerta.) 

Milagros  ¡Jesús!  (Al  verle.) 

Tomasa  Mariano,  no  confundas  los  nombres. 

Mariano  Buenos   días   .(Entrando.) 

Tomasa  Hola,   Mariano. 

Milagros  Hola... 

EuLOGiA  (Saliendo.)    ¿Cómo,   Milagros?  ¿Pero  toa- 
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vía  estás  ahí?  ¿No  has  subido  las  camisas 
al  primero?  . 

Verá  usté,  madre...  Es  que... 
(Al  ver   a  Mariano.)    ¡Ah,    vamos!   Tene- 
mos   visita...   (Cott     malos    modos.)     ¿Qué 
hay  ?         . 

Que  pas?.ba  y  va  y  dice...  Voy  a  entrar 
a  ver  al  señor  Isidro.  ¿No  es  verdá?  Y  es- 
taba preguntándonos  por  el  tío.  ¿No  es 
verdá  ? 

Bueno.  Pues  no  está  mi  marido. 
Si  molesto  me  voy... 

Tú  verás.  Porque  si  vienes  buscaiiido  lo 
que  yo  me  sé...  te  llevas  chasco;  no  se  pei- 
na pa  tí.  Con  que  ya  sabes,  si  te  vas  a  dar 
una  vuelta  por  la  Ronda  de  Valencia,  en 
vez  de  hacernos  visita,  te  se  estimará... 
(Coge  un  pañuelo  negro,  se  lo  pone  y  aña- 
de.) Y  me  voy  a  misa,  porque  si.  no  re- 
viento. (Pasa  ante  Mariano  y  sale  airada.) 
¿Pero  habéis  visto  qué  ciclón? 
[Maldita  sea  .si  yo!...  (Entra  corriendo  un 
Aprendiz  y  dice.-) 
Maestro. . . 

¿Adonde  vas  tú?  ¿A  qué  vienes  aquí? 
(Poniendo  el  brazo,  como  temiendo  un  gol- 
pe.)  ¡Anda  la  vérdiga !  ¿No  me  ha  dicho 
usté  que  viniera? 

¿Y  la  herramienta?  ¿Y  el  formón  que  man- 
dé afila"?  ¿Y  el  aguarrás? 
Estarán  en  el  talleí--.  .        . 

Ya    estás    arreando    por   todo  ello...    ¿Qué 
haces? 

(Tímido.)  Pero...  ¿cuálo  traigo  primero,  el 
formón  u  qué? 

i  Todo,   so  mendrugo  i    ¡  Listo  !  CLo   empu- 
ja.) 

¡  Ay,  mi  madre,  que  mal  le  he  caído !  ¿Qué 
le  pasará}...  (Mutis  corriendo.) 
No  sus  preocupéis.  Trae  las  camisas,  se  las 
subo  al  primero.  Mientras,  sus  depedís. 


—  2l»  — 


Milagros 

Tomasa , . 

Mariano 


Milagros 

Mariano 

Milagros 

Mariano 

Milagros 

Mariano' 


Milagros 
Mariano 


Milagros 
Mariano 


Milagros 
Mariano 


No'  te  vayas,  que...        ^  • 

¡Amos,  anda  ya!  Abuf...  Y  tú,  Mariano^ 
no  te  cortes...  (Mutis  foro.) 
Pero  chica...  ¡Qué  graciosa  es!  ¡Qué  gra- 
ciosa! (Se  ráscala  cabeza,  na  sabiendo  qué 
decir.  Pausa.)  ¿Y?... 
(Pausa.)  ¿Qué? 
¿Y    Ramón? 

Nos   hemos    aristoiCTatizao.   No  nos  vemos 
más  que  a  las  horas  de  comer.    * 
Pues  yo  le  veo  de  año  en  año. 
Bien   poco  pierdes. 

Eso  no,  porque  es  tu  hermano,  y  yo  os 
aprecio.  (Se  le  atraganta  la  voz.  De  pron- 
to dice^  cambiando  de  tono.)  Oye,  ¿te  acuer- 
das de  aquellos  dibujos  que  me  hizo  sobre 
irnos  diseños  que  yo  le  traje  para  un  co- 
medor ?  /  ..  .  , 
vSí.  ■■  ■  ■  • 
Pues  ya  está  acaba  o.  Se  ha  hecho  en  roble 
y  queda  superiormente.  Para  quien,  erai,  que 
es  un  señor  muy  rico,  estamos  haciéndole 
en  un  estilo  igual  toda  la  casa.  Y  mira  lo 
que  son  las  cosas:  ese  señor  se  ha  in tere- 
sao  por  mí  y  puede  que  sea  el  principió  de 
mi  suerte.'             ■ 

(Alegré.)  Si,  hombre,  j  Guéntamelo  ! 
Pues  na,  que  parece  _ser  que  está  decidido 
a  protegerme  y  me  ha  ofrecido  el  dínerio 
para  montar  un  taller,  ¡  pero  a  la  moderna  ! 
(Acercándose  con  verdadera  alegría.)  ¿D,e^ 
verdad? 

La  verdad...  Ya  sabes  que  yo  no  le  envi- 
dio a  nadie  con  la  herramienta  en  la  mano. 
Sé  hacer  estilos^  y  en-  el  concurso  del  año 
r<asao  mi  maestro  se  llevó  un  premio  de- 
honor  por  la  imitación  de  un  Bargueño  que 
era  obra  de  mis  manos.  En  lo  que  estoy 
flojo  es  en  el  dibujo.  Por  lo  mismo,  fíjate  si 
Ramórí,  que  dibuja  tan  bien,  hubiera,  cóti- ■ 
tinuao  el'  oficio  conmisro...  ' 
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MILAGROS  Más  le  valiera.  -.     ,     . 

Mariano  ¡En  fin!...  ¿Y  tú?  ¿Sigues  trabajando  en 

los  bordaos?  Miá  que  es  primada,  sin  ne- 
'    cesitarlo  para  comer.'    -  - 
Milagros  -     ■  '    Es  que  ahorro  fara  cómpratnne  una  cosa. 

Mariano  (Acercándose.)  ¿Una  cosa?  ¡  Dímela  ! 

Milagros  ¿  Pa  qué  ?  ¡  Qué  te  importa  ! 

Otl'RiANO  Me  importa  todo  lo  tuj'o.    Mi  madre,,  que 

•  •■   ■'   ■      sabe  toos'  mis  secretos,   te  lo  podría   decir. 

Milagros  Embustero. 

Mariano  (Con   una   emación     que   contrasta    con.   la 

sencillez   de    la  pregunta,)  Anda,  dímeló... 

Milagros  Mira,  3-0  tengo  capricho  na  más  que  por 

dos  cosas  en  este  mundo;  mejor  dicho,  por 
tres;   pero... 

Mmiiano  ¡  Ya  sé  lo  que  es!  (Alegremenie.)    La  ter- 

cera es  un  armario  de  luna.  Me  lo  dijiste 
la  última  vez  que  nos  encontramos.  ¿Te 
acuerdas?   ■ 

Milagros  (Mintiendo.)  No. 

Mariano  ¿No^?...   Anda,   cuéntame  tus  caprichos.' 

"Milagros  Verás.  Ihio  es'  el   armario,  pero  no  ahorro 

para  él.  Para  lo  que  quiero  ahorrar  es... 

Mariano  ¡  Di !-.. 

Milagros  Para  un  pañuelo  de  Manila. 

Mariano  i  Un  mantón! 

Milagros  Sí,  blanco  o  amarillo,  con  flores  grandes... 

]Mira,  como  aquel  que  a  tu  madre  le  tocó 
en  la  rifa...  Pero  ahora  dime  el  secreto  tu- 
yo... Ei   que  tu  madre  sabe.-- 

Mariano  (Con     arrebato,     cogiéndole     ¡as 

Pues...   ¡Que  te  quiero,  .Milagros  i 
quiero  con  toda  mi  alma! 

Milagros  ¡  Mariano  ! 

Tomasa  (Entra  con  Atilano,  y  al  verlos  dice.)  i  Va- 

ya jalea!...  Para  que  te  se  ocurra  a  tí  ha- 
cerme el  amor  como  esos  se  lo  hacen.  ¡  So- 
so !  ¡  Mentira  parece  que  te  pases  la  vida 
entre  tajadas  de  bacalao ! 

Atilano  '  Pero  chica,   no  avasalles,   que  yo  hasta  un 

verso  tengo  pensao  de  conf eccio'narte. . .  Y 
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hasta  pienso  hacer  en  él  escaparate'  4'€f  mi 
tienda,  con  chocolate,  canela,  azúcar  y  pi- 
mentón, tma  alegoría  de  Cupido,  u  séase 
nuestro  amor. 

Pero  me  tienes  que  decir  el  otro' : capricho 
que  tienes. . .  el  tercer  O'.  \ 

Ese,   ya  lo  he  conseguido...  ¡Eres  tú! 
¡  Bendita  sea  tu  boca, !  ¡  Bendita  seas  !  (En- 
ira   corriendo   el  Aprendiz    muy    apurado.) 
Maestro...  Ma. ..  Maestro... 
¿Qué  traes? 

(Temeroso.)   El  formón   no  está  aún. 
No  importa.  Se  hace  con  loe  dedosi. 
Donde  el  aguarrás,   está  cerrao. ..   como  es 
fiesta... 

Ni  falta  que  hace. 

(Enseñando  las  herramientas  que  trae  en 
una  espuerta.)  Las  herramientas  que  he  en- 
contrao  vienen  aquí.  No'  están  todas,  pero... 
De  primera...  Adiós,  Milagros.  ¡  Mi  vida ! 
Adiós,  adiós...  (Hace  mutis  conm.ovidá.) 
(Loco  de  alegría.)  j  Bravo,  muchacho!  ¡Da 
gusto  contigo !  Me  agrada  llevarte  por  lo 
bien  mandao. ..  (El  chico  lo  mira  con  asom- 
bro.) Cuando  tenga  taller,  te  subo  el  suel- 
do. Porque  tú  corres  que  vuelas. . .  ¡Y  totóa 
tres  pesetas  para  tí!...  (Más  estupor  en  el 
chico.)  ¡  Hay  que  ver  cómo  has  hechor  el 
recao  !  ¡  Ea  !  (Le  pasa  el  brazo  alrededor  del 
cuello.)  ¡Andando!  Y  ahora  te  vienes  con- 
migo a  tomar  un  vermouth...  ¡como  los 
l^uenos  !  ¡  Vuelvo  en  seguida  !  ¡  Toma  !  ¡  Ya 
lo  creo  que  vuelvo  !...  (Mutis  con  el  chico, 
que  cree   que  sueña.) 

\  lyO  que  hace  el  ser  feliz  !  Va  que  no  ve  de 
alegría...    Aprende,   berzotas. 
¿Aprender  a  qué? 

A  interesar  y  a  expresarte  comoi  los  cáno- 
nes. 

¿A  expresadme  yo?  ¿Yo,  que  t'he  dedicao 
un  poema? 
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¿Y  cómo  es? 

Verás.    Lo  traigo  aquí  apuntao.   Pero  está 

muy  bien.  Se  lo  he  leído  a  la  cocmera  de 

un  periodista  y  diee  que  es  super. 

Anda,  hombre,  lee... 

(Leyendo.) 

Desde  la  ciruela  pasa 

hasta  el   azúcar  pilón, 
.    ninguna  se  iguala  con 

la  dulcísima  Tomasa.. 

Y  aunque  me  corra  en  el  peso, 

permite,  portera  mía, 

que  diga  con  embeleso. 

¡  Bendita  sea  tu, tía  ! 
¡  Muy   bien  !    i  Pero  que  muy   bien  !   j  Pero 
que  estás  hecho  un  poetazo ! 
(Al  ver  en  la  puerta  a  Eulogia.)   ¡Tú  tía! 
sSí,  hombre,  sí.   ¡  Eso  de  bendita  sea  tu  tía. 
me  gusta  la  mar,  y  !... 
¡  ¡  Tu   tía  !  1 

Que  sí,  hombre,  que  ya  lo  has  leído...  Ben- 
dita sea  tu... 

¡  Que  digo  que  está  ahí  tu  tía ! 
i  Ah  !      ^ 

(Entrando.)  ¿Se  puede  saber  qué  hace  aquí 
esta  corredera? 

Señora  Ulogia,  mire  usté  que  si  soy  tende- 
ro, el  principal... 

Tu  principal  es  un  ladrón  y  tú  otro. 
Pero  si  no  es  eso.  Si  digo  que  el  principal 
objeto  de  venir  aquí  es  anunciarles  que  aca- 
bamos de  r-ecibir  unos  chorizos  de  cantim- 
palos  que  «on  cosa  rica,  y  unos  garbanzos 
de  Fuenlabrada  que  les  echa  usté  agua  y 
a  la  media  hora  piuré,  y  un  chocolate  que 
lo  hacen  los  excelentísimos  señores  padres 
Benedictinos,  que  ora  con  canela,  ora  co-n 
vainilla. 

Ya  te  estás  yendo  si  no  quieres  salir  seña- 
lao...  ¡Tenorio!  ¡Y  tú...  a  la  cocina! 
Pero  tía,  si  yo... 
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¡  Vivo !  ' 

Me  voy.  Pero  oiga  usté  esta  frase  y  la  pue- 
de radiotelefonear  donde  quiera:  ((¡  EUa,  o 
la  muerte.  Servidor  y  cadáver !»  (Mutis.) 
i  Pobrecillo  !  ¡  Ay,  tía,  miá  que  tié  usté  uiíais 
cosas!... 

Da  tú  gracias  a  Dios  que  vengo  cansada, 
que  si  no,  a  estas  fechas  no  tenías  narices, 
¡  mocosa  !  Y  toavía  habláis  de  mi  hijo  Ra- 
món, y  es  la  honra  de  la  casa.  Que  os  da 
a  tod,os  cien  vueltas. 

Sí,   sí...   A  ver  si  nos  mareamos  con  tanta 
vuelta  y...    nos   sienta  mal.    (Entra  Isidro 
con  jCalzado.    Vienen  como  flechas.) 
¡  El  médico  !  ¡  Fuera    todos    de    aquí,    que 
viene ! 

¿Pero  quién? 

El  Doctor,  a  reconocferme,  pa  dar  el  testi- 
monio a  la  «Formalidad  del  obrero».  ¡Pron- 
to, Doro !  ¡  A  poner  en  práctica  el  truco ! 
i  A  ver  lo  que  haces  !  Intente  ío  que  inten- 
te, tú  cataléptico.  ¡  Así  i 
¡  Dios  nos  coja  ccnfesaos !  (Se  coloca  Calza- 
do tendido  sobre  el  haúl,  de  modo  que  aso- 
man por  delante  sus  dos  piernas j  que  apoya 
en  una  banqueta.  Urn  vez  hecho  esto,  le 
cubre  Isidro  y  se  sienta  encitna  a  horcaja- 
das, cubriéndose  siis  verdaderas  piernas  con 
otra  manta  grande.  El  efecto  ha  de  ser  que 
las  piernas  de  Doroteo  Calzado  parezcan  las 
de  Isidro.  Cuando  están  colocados  en  esta, 
toruna,  entra  en  escena  el  Doctor  Benegas; 
es  miope  y  distraído.  Procúrese  dar  a  esta 
escena  todo  su  efecto  cómico  con  naitura- 
lidad  dentro  de  lo  gordo  del  efecto.) 
(Entra  el  Doctor.  Tomasa  está  en  escena 
Con  uña  cara  de  angustia  que  no  lo'  puede 
remediar.) 

Buenos  días,  enfermo.  ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal 
vamos  desde  la  semana  pasada?  ¿Siguen 
esos  dolores? 
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¡  Ay,  Doctor!  Cada  vez  sufro  raat.... 
Se  trata    de  un    caso   extraordinario.   Una 
senciUa  luxación  que  yo  certiñqué,  que  se 
curaba  en  ocho  días  y  llevamos  así  meses... 
Y  los  que  llevaremos,  doctor. 
Bueno;  veamos  cómo  está  usted  hoy...  Des- 
cubramos la  pierna...'  Así...    (Descubre    la 
pierna,  que  es  del  otro,  naturalmente.   Mí- 
mica expresix^a  del  Doctor,  que  dice:)  \  Ca- 
ramba !  Esto  es  extraño. . .   Me  parece  que 
tiene  usted  la  pierna  inás  delgada... 
No  sé...  Puede...   Con  los  disgustos... 
(Que  exüraina  con  gran  atención.)  ¡Demo- 
nio! Esto   es  de  lo  más  extraño... 
¿Qué  pasa? 

¿Sabe  usted  que  ahora  realmente  está  peor? 
¡  Noi  se  lo  decía  yo  a  usted  ! 
Como  que  hay  aquí  un  anquilosamiento 
que. . .  ¡  Uy,  uy,  uy  !  Esta  pierna  se  queda 
coja...  Esto,  esto  es  rarísimo...  (Le  aprie- 
ta.) ¿Siente  usted  algo  aquí? 
Nada. 

(Apretándole  siempre.)  ¿Y  aquí? 
¡Menos!  (Bajo  la  manta,  Calzado  hace  mo- 
iñmientos  que    demuestran   que   no   le  pasa 
lo  mismo  que  a  Isidro.) 
Es  un   caso  enteramente  nuevo.   Haciendo 
un  esfuerzo,  ¿podría  usted  ponerse  de  pie? 
i  Uy  !  j  Imposible  !    Pídame    usted    lo    que 
quiera  menos  ponerme  de  pie. 
Buen  O'.  Vamos  a  intentar  la  punción. 
¿Pero  va  usted  a  pmcharme? 
Sólo   con   un  alfiler- ■•    (Le  pincha.)    ¿Qué 
tal? 

(Entre    sábanas.   Ruge    de   dolor.) 
Bien,   gracias. 

¿Pero  no  ha  sentido  dolor  alguno? 
No,    señor. 

Me  pareció  oir  que  se  quejaba. 
Habrá  sido  el  minino,  que  está  recien  ope- 
rao. 
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Pincharemos  más.   ¿Y  ahora?  (Le  pincha. 
Nuevos  gemidos  sordos   de   Calzado.) 
Nada. 

¿Nada?  ¿Que  no  siente  usted  nada? 
No,  señor. 

¿Y  ahora?  (Pinchazo;  nuezws  gemidos,  etc.) 
(Muy  sonriente.)  Tampoco. 
Es  un  estado  de  insensibilidad  que  se  pare- 
ce a  la  catalepsia.  Voy  a  golpearle  a  ver... 
(Golpeándole  de  nuevo.)  ¿Nada?  ¿Nada? 
¿Nada? 

(Loco  de  dolor,  saca  el  brazo  y  le  arrea  de 
puñetazos  por  la  espalda  a  Isidro.) 


Ahora  sí,   ¡  ay  !, 
puñetazos.) 
¿Pero  dónde  es 
En  la  espalda... 


¡  ay  !,    ¡  ay  !  (Al  sentir  los 


el  dolor? 

Digo,  en  la  pierna. 
Vamos.  EstOi  ya  es  otra  cosa;...  ¿Dónde  po- 
dría yo  calentar  un  instrumento  al  rojo? 
¿Para  qué? 

Pana  quemarle,  a  ver  si  sentía...  Mi  juicio 
et'  que  debemos  cortar...  Yo  cortaría  la  pier- 
na ahora  mismo... 

(Se  pone  loco  a  dar  patatas  y  botes,  de  mc- 
do  que  Isidro,  que  está  encima,  se  agita 
como  SI  fuese  en  un  balandro.) 
Hombre,  caramba.  No  se  ponga  usted  a^í 
de  nervioso...  Que  no  lo^  hacemos  ahora. 
Es  cosa  de  meditar...  Yo  estudiaré  el  caso. 
Por  lo  pronto,  le  voy  a  dar  de  baja  proba- 
ble tres  meses,  y  me  temo  que...  la  ver- 
dad. . .  lo  siento  mucho,  pero  la  baja  sea  de- 
finitiva. 

{Muy  contento.)  ¿Definitiva? 
Me  parece,  amigo  mío,  que  usté  no  vuelve 
a  subirse  a  un   andamio. 
¿Que  no?   (Loco  de   contento.) 
¡  Ay,  tío  de  mi  vida!...   ¡  Ay,  con  lo  aficio- 
nado que  es  él  a  andar  por  las  ramas  !  ¡  Ay, 
pobre! 
Pero  siendo'  accidente  del  ti'abajo. ..  (d^a  for- 


malidad  del  obrero))  le  seguirá  pasando 
s'cmpoe  el  jornal  como'  pensión  de  inutili- 
dad. El  casO'  está  previsto.  De  todos  mo- 
dos, no  hay  que  desesperar.  La  ciencia  to- 
do lo  puede... 

Isidro     ■  Sí,  señor,  sí.  Ya  lo  vemos. 

Doctor  Y  es  un  defecto  físico',  en  suma,  muy  lle- 

vadero'... Hay  muchos  cojos  célebres  y  que 
han  conseguido  ser  grandes  cosas... 

Isidro  vSí...  Ya  sé  quién  dice. 

Tomasa  ¡  Ay,  pobre  tío  !  j  Pobre  tío  ! 

Doctor  Vaya...    Adiós,    mucha  tranquilidad,    quie- 

tud... Y  piensen  ustedes  que  no'  se  ha  de 
perder  nunca  la  esperanza  en  Dios.  Ya  lo 
dice  un  aforismo:  El  que  está  abajo  debe 
esperarlo  todo'  del  '.a^  está  arriba. 

Isidro  Sí,  señor.  Y  el  que  está  arriba  del  que  está 

abajo.  A  cada  cual  lo  suyo. 

Doctor  Hasta  dentro  de  unos  días.  (Aparte,)  Pues 

señor,  es  un  caso  digno  de  estudioi. ..  Una 
anomalía  fisiológica...  Es  para  dedicarme  a 
estudiarlo  si  tuviera  tiempo...  (Mutis.) 

Isidro  ¡  Colosal !    ¡  Estupendo  !    ¡  Eulogia  !    ¡  Mila- 

gros !  i  Tomasa  !  ¡  Calzado  !  j  Abrazadme  ! 
Vamos  al  patio'  a  Uamar  a  todos  los  vecinos 
para'  juerguear  un  rato.   (Mutis.) 

Tomasa  ¡  Ay  que  ver  el  tío  qué  contento  está  ! 

Eulogia  Ya  veremos  lo  que  dura.  A  mí  estos  tapu- 

jos me  gustan  pero  que  muy  poco. 

Milagros  Mientras  le  dura,  vida  y  dulzura.  Así  des- 

causa, que  bien  trabajado  está  el  pobre. 

Patrocinio  ¡Caramba!  ¿Qué  pasa  en  el  patio? 

Tomasa  Na.  Eso  de  L,a  Formalidad,  que  le  tié  a  mi 

tío  contentísimo. 

Patrocinio  Sí,  ya  sé. . .  Pero  en  su  caso  yo  me  callaria, 

porque  con  voceai  esias  cosas  no  se^  adelan- 
ta nada.  A  ver  si  hay  algún  mal  intencio- 
nado o  envidioso  que  da  parte  ... 

Pura  (Dentro;  a  grandes  voces.)  ¡Portera!  ¡Por- 

tera ! 

Tomasa  (Saliendo.)   ¿Qué    pasa?   ¡Pues   hija,   vaya 
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un  modo  de  gritar  !  ¡  Amos  !  ¡  Pues  no  está 
t  buscando  por  el  hueco  de  la  escalera!  ¡Ni 
'  que  fuese  un  globo  ! 

Pura  -  (En  la  puerta.)  Oiga,  ¿vive  aquí  im  tal  Ra- 

món G.  Portales? 

Tomasa  Eso  de  Portales  me  suena.  Sí,  señora.  Aquí 

vive  Ramón  García  Portales. 

Pura  Bueno,  &í,  GaTcía.  Pero  es  que  él  siempre 

dice  Ramón  G.  Portaies.  - 

Tomasa  *-L'lia  entr<ao  la  aristocracia...  Dice  que  Gar- 

cías hay  muchos,  como  si  no  hubiese  tam- 
bién muchos  Portales.  ■; 

Pura  De  modo  que  vive  aquí,  ¿verdad?  Porque 

ha  de  saber  usted  que  llevo  toda  la  maña- 
na buscándole.  Gomo  .fel  muy  sinvergüen- 
za me  dijo  siempre  que  vivía  en  la  calle  del 
Olivo- •-  -  - 

Tomasa  Vamos,  sí.  Y  la  que  estaba  en  el  Olivo  era 

■      ■  usté.  ■ 

EuLOGIA  Pero  bueno,  ¿usted  qué  tiene  que  ver  con 

ese   muchacho? 

Tomasa  (A  doña  Patro.)  ¡  Me  parece  que  se  va  a  ar- 

mar ! 

Pura  I^e  diré  a  usté,  portera...   Como  tener  que 

vet:-  nada  absolutamente. 

EULOGIA  (Suspirando  de  satisfacción.)  ¡Ya! 

Pura  Quiero  decir  que  3^a  lo  tenemos  todo  visto. 

Tomasa  ¡  Tu  cuerpo  salao  ! 

Pura  Sólo  que  él  está  por  mí  y  yo  por  él,  porque 

me  gusta  y  porque  puedo-.  Como  que  si  él 
.  quisiera,  al  lao  mío  no  le  había  dé  faltar 
buena  comida,  vestuario  y  dinero  pa  que  al- 
ternase...     ■    . 

Tomasa  Ya  escampa. 

Pura  En  convencerle  de  ello  estoy.  Claro  que  él, 

entre  tanto,  digo  la  verdad,  me  osequia,  y 
capricho  que  tengo  yo,  capricho  que  me  sa« 
tisface.  . 

EULOGIA  ¿De  veras?  ¿Pero  cuánto  tiempo  haoe  qUe 

le  conoce  usted? 

Pura  Dos  meses;  pero  lo  que  se  llama  vivir  jan- 
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tos,    uno.    No&   conocimos  en   IMaxims,   le 
gusté,  me  gustó,  porque  eso  sí,  madera  de 
golfo  la  tiene,  y  lo  eché  todo  a  roda".  Dejé 
,  :  •  al  viejo  que  tenía  y  vamos  viviendo.  Aho- 

ra que,  corneo  según  me  ha  dicho,  sus  pa- 
dres son  gentes  de  mucho  dinero,  el  día  que 
.      esos  ancianos  comparezcan   ante  el  Señor, 
:    ;  v.   v''Voy  a  tener  hasta  automóvil, 
Tomasa       ■''    -'  .  Sí  que  es  una  novela  cómica. 
EULOGIA  ¿Pero  es  que  él  le  d-a  a  usté  dinero? 

Pura  Y  too  lo  que  le  pida.  A  eso  vengo  hoy,   a 

que  no  deje  de  llevarme  las  cuatrocientas 
r.r.  i..,     pesetas  que  me  prometió. 
EULOGIA    ...        ¿Cuatrocientas  pesetas? 
Pl;ra  y  eso  que  estaba  rehacio.  Ahora  que  yo  le 

conté  un  cuento,  porque  con  hacer  así,  ten- 
^  •  go  quien  me  las  dé  a  montones...  Sin  ir  más 
=    1  Z  >  .....-.■;,;.■■.  lejos,  ahora  se  m*^ofrece  una  proporción  de 
:_  /         un  maestro  de  obras... 
HULOGIA  Calle  usté,  calle  usté. 

Pura  ¡  Ah  !  ¿Pero  está  mal?  Si  yo  se  lo  pido  a  él 

.;  ,       .;  ..es  porque  le  conozco...  Como  acetase  el  di- 

./t  ,      ñero  de  otro,  hacía  una  desgracia. 
HuLOGiA  ;%'         ,  ¿Una  desgracia? 

PuR.\  .■     Es  celoso  y  arrebatao. ..  ¡  Y  está  por  mí  de 

--■■'.  , ;.:  1  ;...-..  ,1  lo  más  colaíto  que  se  ve  í  No  hace  veinte 
•     ^        .  días  le  dieron  en  su  casa  pa  matrículas,  y 

;  :  ,  '  ,.'ri    'i  .  '  ..cou  cUo  v  unos  libros  que  vendió...  ¡  Mire 
... .,'  ;  'y,\-\-¡  .  usté  qué  pendientes  me  ha  comprao ! 
EuLOGiA  ¡Mentira!  (Sin  poderse  contener.)  ¡  Eso  no 

es  verdad!  ¡Ni  Ramón  pué  gastarse  así  un 
.'        -  dinero  que  tantos  sudores  cuesta,!  (Va  ha- 

■";,  ,-,■'■'?  '  :    ^^'^  ^^  cuarto  de  su  hijo,  llamándole,  como 
enloquecida.)  ¡  Ramón  !  ¡  Ramón  !  (Entra:) 
Pura  ¿Pero  es  que  está  dementa? 

Tomasa  (A  punió  de  pegarla.)  ¡Pero  so...  infame! 

¿Todavía  no  s'ha  dao  usté  cuenta  del  daño 
que  acaba  de  hacer? 
Pura  •    ■:    ,    ,       :¿Pues  quién  es  esa  portera? 
Tomasa  .        E-sa  portera  es...  ¡su  madre  ! 
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Pura  ¿La  madre  de  Ramón?...  Pero  si  es  de  la 

aristocracia. 

Tomasa.  ¡  Que  te  crees   tú  eso  ! 

Pura  ¿De  modo  que  me  ha  tomao  el  niño  la  ca- 

bellera? 

Tomasa  Oxigena  y  todo. 

Pura  Pues  en  medio  de  to  tíé  gracia.  ¡  Si  es  im 

golfante  mu  salao!...  Me  voy  a  reir  poco 
ésta  noche  en  el  cabaret...  ¡Y  ya  está  más, 
claro  que  la  luz  i...  Ese  acaba  siendo  mi 
chulito,  pa  raí,  pa  mí  sola... 

Tomasa  ¡  Pero  vayase  ya  !... 

PATROCINIO  ¡  Márchese,   por  la  Virgen  Santísima !  (Lm 

echan  a  empujones  al  ver  que  sale^Eulpgia.) 

El^logia  (Saliendo;  fuera   de  sí.)   ¿Dónde  está  esa 

mujer.'' 

Tomasa    .  En  su  sitio.  En  mita  del  airoyo. 

EULOGIA  (Queriendo  salir;  Tomasa  lucha  con  ella  ct 

brazo  partido.)  i  Que  venga  y  verá! 

Tomasa  Que  no,  señora,  que  usté  no  sale. 

Patrocinio,  Cálmese,  mujer...  > 

EüLOGiA  Pero  Dios  mío...  Si  no  es  posible...  Eos  li- 

baos no  están  en  su  cuarto. . .  ¡  Pero  no  pué 
ser  !  ¡  Mintió  en  lo  que  decía  !...  Mi  Ramón 
no  hace  una  infamia  como  esa. 

Patrocinio  Pero  si  todos  lo  sabíamos  menos   r.stedes, 

que  no  querían  ver. . . 

EuLOGIA  ¿Todos?  (Furiosa.)  ¡  Mentira  !  ¡  Falso  !  ¡  En- 

vidia que  le  tienen  !  ¡Isidro !  ¡  Isidro  !  ¡  Ven  I 
(Casi  llorando  de  rabia.) 

Tomasa  }Pero  tía,   por  Dios! 

EULOGIA  ¡  Isidro,  ven  ! 

Isidro  (Sale   con  mucha  calma,  y   al  verla  dice.) 

No  me  digas  na ...  Eo  he  adivinao  al  verte 
así... 

EULOGIA  ¿El   qué? 

Isidro  Que  el  Directorio  ha  suprimido  las  porte- 

rías de  las  casas. 

Patrocinio  No  es  eso. . .  Total,  nada.  Es  que  Euilogia, 

en  cuanto  le  mientan  a  Ramón... 
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Elíloqia  a  lo  mejor-  está  usté  haciendo  falta  en  au 

casa . 

Patrocinio  Bueno,  hijo.  No  hay  que  sulfurarse.  Abur, 

(Mutis.) 

Tomasa  Pero  tía,  por  Dios,  que  doña  Patro  no  lo 

hace  a  mal  hacer. 

Eli.ogia  ¿y  tú  también?...  Que  te  metes  en  lo  que 

no  te  importa.  Si  no  te  hubiese  recogido 
de  pequeña,  cuando  mi  hermana  murió,  no 
tendrías  ahora  que  criticar  a  un  hijo  mío. 
¡  Eso  ! 

Tomasa  ¡  Eso  !. . .  ¡  Eso  sí  que  es  hacer  daño  !. . .  j  Eso ! 

(Llorando.)  Y  por  decir  la  verdad...  ¡  Ay. 
madre  de  mi  alma!...  (Se  va  llorando  có- 
niicatnente.) 

Isidro  Caray,   Eulogia-.  que  se  me  hace  que  has 

estao  muy  dura  con  la  chica...  que  ha  sío 
cruel  eso  de  recordarla... 

IjIulogia  Más  cruel  es  ella  con  mi   hijo.  Todos  en 

contra  de  él... 

Isidro  Bueno,  ¿y  quién  te  dice  que  no  llevan  ra- 

zón?...   ¡Cuando  todos  lo  dicen! 

El'LOGIA  ¡  Mentira  !   ¡  Es    mentira  !  Y  si    fuese   ver- 

dad, tú  tendrías  la  culpa. 

Isidro  ¿Ah,    sí?  ¿Pues   sabes  lo  que  he   pensao? 

i  Que   te   hagas  un  siete  ! . . . 

Eulogia  ¿Un  siete ^ 

Isidro  ¡  ^  luego  que  te  zurzan  '  ¡  Nos  ha  matáo  la 

cacatúa  maternal  esta  !  (Hace  mutis.) 

El'LOGIA  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Mutis.) 

(Entra  por  la  izquierda.  Pansa.  Se  oye  sólo 
la  música  dentro  de  guitarra  u  organillo  de 
la  juerga  que  han  armado  los  vecinos.  Sa- 
len sigilosamente  por  el  foro  Tomasa,  Mi- 
lagros, Mariano  y  Atilano,  mirando  a  todas 
partes  con  temor.) 

Tomasa  i  No  hay  nadie  !    (Mira    por  la  izquierda.) 

Mi  tía  ha  salió  al  patio...  Podemos  hablar. 

Mariano  Bueno,   sepamos,   ¿cuál  es  el  plan  que  tú 

tienes? 

Tomasa  El  plan,  no  lo  sé;   pero  que  le  salvamos. 


—   32 


•    eso  es  viejo.    Pa  mí  que  en  estas  cosas  lo 
mejor  es  el  ridículo.  Y  a  eso  vamos. 

Atila.no  .¡  Y.ya  verán  ustés  qué  plan  más  estupendo ! 

i  Si  tié  un  talentazo  esta  joya ! 

Milagros  Habla,  Tomasa.  Dime  lo  que  piensas.  . 

Tomasa  Ir  al  cabaret  esta  noche. 

Atilano  Así  no  nos  admiten. 

Tomasa  Tenemos  trajes.    Esta  y   yo,   dos  que  nos 

íian  mandao  a  arreglar.  (A  Mariano.)  Tú 
de  negro,   que  siempre  está  bien. 

Atilano  ¡  Y  yo  de   «esmoclin»  ! 

Tomasa  ¿De:  «esmoclin»? 

Atilano  Se  lo  pido  a  un  croupier  amigo.   Claro  es 

.  .  que  los  trajes  esos  no  tién  bolsillos,  como 

ya  sabéis,  pero  con  llevar  el  pañuelo  y  los 
cuartos  en  la  mano... 

Mariano     .  ¿y  no  te  parece  ridículo?... 

Tomasa  Pues  ahí  le  duele.  Esas  cosas,  si  no  es  por 

el  ridículo,  no  se  curan  en  jamás.  Vién,d.o- 
nos,  compTenderá  que  estamos  toos  fuera 
de  su  centro.  Se  volverá  atrás... 

Mariano  Tiés  razón,  chica.  Poco  he  de  poder  o  del 

hermano  de  ésta,  que  es  un  pingo. . .  ¡  hago 
yo  un  hombre ! 

Atilano  (Que  fué  al  foro  a  escuchar.)  ¡  Cuidao,  que. 

viene !    .     -  . 

Tomasa  ¿Mí  tía? 

Atilano  No,   Ramón.  Entra  por  el  portal,  mirando 

con  recelo. 

Tomasa  Algo  se  trae...  Vamos  a  quedamos  ahí  es- 

condidos y  observar.  Puede  que  le  haya  to- 
cao  Dios  en  el  corazón. 

Atilano  Lo  peor  es  que  le  haya  tocao  esa  Pura  que 

tú  dices,  porque  es  fatídico  pa  nuestro  sexo. 

Tomasa ¡  Pronto-,   que   viene  !    (Entran  en  segundo 

derecha   los    cuatro.    Nueva   pausa,    en   que 
,  ,  "Vuelve  a  oirse  dentro  la  música.  Ramón  en- 

tra por  el  foro  con  gran  recelo.  Después  de 
asegurarse  que  nadie  le  ve,  y  tras  de  una 
corta  vacilación,  va  a  la  cómoda,  la  abre 
con   temor,  saca  un  estuche   de  unas  arra- 
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cadas,  coge  éstas,  deja  el  estuche  y  va  a  sa- 
lir cuando  le  detiene  la  voz  de  Eulogia,  qu£ 
entra  por  la  izquierda  y  le  dice-.) 
EuLOGiA  ¿Dónde  vas,  hijo?  ¿Buscabas  algo  en  la  có- 

moda? 
Ramón  (Turbado.)  No,  madre.  .  Un  pañuelo.  Pero 

es  igual...  Me  voy,  que  tengo  prisa. 
HuLOGiA  Espera...   (Va  a  la  cómoda,  abre  el  cajón, 

abre  el  estuche  y  da  un  grito.)  ¡  Hijo  !  ¡  Ra- 
món ! . . .   ¡ Tú ! 

Ramón  Madre...   Yo  te  juro...   Yo... 

EuLOGiA  No...  Si  ya  lo  sé  que  es  ella.  Y  tú...  por  no 

perderte...  Porque  no  te  dé  celos...  Si  lo 
sé...  Si  tú  eres  bueno...  Si  ella...  Ella  es  la 
mala...  T,a  mujer  que  quiere  perderte...  Y 
te   perderá. 

Ramón  Es  que  me  ha  dicho  que  si  no...  ¡  estoy  cie- 

go de  pensarlo!...  se  lo  pediría  a  otio. ..  ¡Y 
entonces,  yo  le  mato  ! 

Eulouia  Calla,  ¡  qué  horror  !...  Espera...  (Abre  el  ca- 

jón, saca  de  una  faltriquera  arrollada  con 
cinta  dinero.)  Ten...  Cien  duros...  Dáse- 
los. vSudor  mío  han  sido;  pero'  no  im- 
porta; por  salvarte,  sangre  de  mis  venas  da- 
ría... 

Ramón  (Emocionado.)   ¡Madre! 

EULOGIA  Tómalos...  Y...   ¡Dame  eso:... 

RAMÓN  (Turbado.)  ¿El  qué? 

EuLOGiA  Eso..-  Ivos  pendientes...  Son  tan  malos  to- 

dos, que  ya  ves...  puede  que  dijesen  que 
me  los  habías  robao,  ¡  y  eso  no !,  ¡  que  no 
lo  digan  !  Tú  no  me  robas  a  mí.  poirque  loo 
lo  que  yo  tengo  es  tuyo... 

Ramón  (Paralizado  de  emoción.)  ¡Madre!...  (Saca 

los  pendientes  y    los  deja  sobre  la   mesa.) 

EULOGIA  Ivos   dineros  llévatelos...    Pero  júrame  que 

no  te  pierdes...  que. 

Ramón  ¡Madre!  (Va   a  besarla.) 

EULOorA  No  me  beses...  Te  voy  a  manchar  (Ramón 

hace  mutis  conmovido.  En  la  puerta  de  la 
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derecha  aparecen  Tomasa,  Milagros,  Mctria- 

no  y  Atilano.  Luego  Isidro.) 
Isidro  Parienta,  fuera  enfados,  que  hoy  me  siento 

juerguista  y  vengo  a  pedirte  un  chotis. 
EuLOGiA  Déjame,  Isidro. 

Isidro  ¿Qué  tienes? 

EuLOGiA  ISla. 

Isidro  ¿Ha  pasao  algo?  (A  los  otros,  a  los  que  ve 

.asomar.)  ¿Lo  sabéis  vosotros.'' 
Ellos  No. 

Isidro  Lo  dicho.  ¡  Esta  mujer  es  más  preocupa,  es 

más  tonta,  es... 
Tomasa  {Interrumpiéndole  con  emoción.)  Es...  eso 

que  yo  no  he  conoció. . .  Es. . .  ¡  una  madre  1 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


CUADRO    PRIMERO 


Foyer  de  artistas  dé  un  cabaret  de  moda  de  Madrid.  Deco- 
ración fantástica  modernista.  Hesitas,  divanes  con  almo- 
hadones, faroles  chinos  que  penden  del  techo.  Dos  puer- 
tas o  salidas  laterales  a  cada  lado.  Al  foro,  puerta  o  puer- 
tas grandes  y  pasillo,  por  los  que  se  va  al  salón  de  baile 
o  super-tango.  Además  de  los  muebles  descritos,  un  pa- 
raván  que  juega.  En  el  lateral  derecha  del  actor,  primer 
término,  un  recodo  que  da  frente  al  público  y  que  deja 
ver  un  lavabo  en  reparación. 

( Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  EL 
REGISSEUR  y  TANGUISTAS.  Se  supo- 
ne que  terminan  de  bailar.) 

Regisseur  Señoritas,  unos  minutovs  de  descanso,  para 

continuar  el  ensayo  hasta  la  hora  del  i'^i- 
blico.  Pueden  tomar  las  señoritas  lo  que 
gusten. 

Todas  ¿Ah,  sí?  (Muy  contentas.) 

Regisseur  Por  su  cuenta... 

Todas  ¡Ah!...   (Decepcionadas.) 

Reuií-seür  (Aparte.)  Si  las  digo  que  esi  por  cuenta  de 

■  ■  ■    '  la  casa,  son  capaces  de  traerse  a  la  familia 

y    cenar.    (Alto.)   ¡Vuelvo!   (Entran     con 
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'     "  pomposas   toilette^s  Encarnita^   Sote  y   des- 

pués Sara;  ésta  es  corpulenta.) 

KncarñitA  ¡  Hola,  chicas  !  (Entrando.) 

Tanguistas  ¡  Encarna  !  ¡  Y  vSole  \  (Con  alegría.) 

Solé  Buenas  noches. 

Encarnita  ¿No  han  venido  aún  pollitos  que  nos  con- 

viden? 

Tanguista  I.*      Cenan  ahora  tarde.  ■.     .' 

Kngarnita  jY  hay  poco    dinero !    A  propósito,    Sole. 

,:  Que  anoche  te  guardaste  la  vuelta  del  pá- 

-  piro  de  a  cincuenta  que  te  dio  el  Notario. 

SOLR  '  ''  Ya  iba  a  repai tirio  entre  las  dos.  Veinti- 
nueve ochenta.   Te  tocan  catorce  noventa'. 

EiVCARNiTA  Gachó.    ¿Y    por  esta  porquería  le    estuve 

dando  coba  dos  horas  largas?  Le  salí  más 
barata  que  un  taxi  de  sesenta.  ¿Tenéis  al- 
"'  guna  egipcios? 

SoLe  Ahí  va  el  último.  Que  traiga  más  el  boto- 

nes. ¿Pero  te  gustan? 

Encarnita  Me  pican  en  la  garganta,  pero  como  lo  ele- 

<*,'-'  .•-•—  ■:  ..  gante  es  sacarlos  con  distinción,  darles -el 
.  ■  ;  .   _       golpecito    sobre  la  cajetilla  y    encenderlos 

'••.'-.'  í  a  la  negligé...  Ahora  que  prefiero  los.  de  se- 
tenta. - 

Rf  GISSEUR  Un  momento,  señoritas.  Preparadas  para  el 

nuevo  baile  ((Ea  borrachera  del  Whisky», 
que-  se  estrena  hoy. 

Encarnita  ¿Vamos,  chica?  .   ^ 

REGISSEUR  ((Ea  borrachera  del  Whisky»,  fox-trot,  por 

un  notable  bailarín  yanqui.  (Al  lateral.) 
¡Prevenido,  Gutiérrez! 

MÚSICA 

(Baile  de  un  hciilarín  de  frac  y  dos  muchá^ 
■•'•■-  chas  de  sociedad,  Encarna  y  Soledad.) 

RABEADO 


■Sar.v 


(Es  gorda  y  viene  ahani  cando  se.)  ¡  Mano- 
lo!... ¡Manolo!...  vSácate  una  horchata.-.. 
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Sara  Jesús,  qué  risas.  ¿No  puede  una  tener  ca- 

lor? 

Encarnita  Pero  mujer,  si  es  que  éstas  a  too  le  sacan 

*  punta. 

Solé  ¿Sube  alguno  de  nuestros  amigos? 

Sara  No.  Suben. unas  con  unos  pagues...  Deben 

ser  aristócratas  de  Cuenca  o  cosa  así.  Una 
de  ellas  se  pisó  el  vestido  de  azora  que  es- 
•  taba.        .  ,.   .    .,.,  ,, 

Encarnita  ¿y  Purita  y  Ramón?  .    '    " 

Sara  Vendrán  luego,  a  la  hora  de  los  elegantes. 

Esa,  con  tal  de  que  la  tomen  por  algo... 

Encarnita  Callarse,  que  ya  están  ahí. 

Tomasa  (Entra  con  una  toilctle   elegantísima^  pero, 

por  estarle  ancha  y  larga  le  va  de  vena  mor- 
ñera  ridicula^  con  un  sombrero  que  se  ve 
que  es  de  otra  persona.  Viene  del  brazo  d-e 
Aiilano,  y  los  dos,  azoradísimos.  Detrás  Mi- 
lagros y  Mariano,  del  brazo  y  en  silencio.) 
¡  Garsón  !  ¡  Camerier  ! 

AtilaNO  (Aparte  a   ella.)  Mujer,  no  grites  así,  que 

nos  echan. 

Tomasa  Calla,  hombre;  si  es  que  estoy  muy  azara, 

y  pa  que  no  me  lo 'noten  chillo.  (Alto.)' 
¿Nos  sentamos  en  la  table  de  isí  o  de  illí? 

Atilano,  (Alto.)   ¡Me  es  indiferan,  madan  ! 

Enc.\RNIT.\  Son   extranjeros,  ¿verdá? 

SOLE  NTo  sé...  Parecen... 

Tomasa  i  ¿Cómo   se    llaman    en    francés    los   eaicar- 

gáos?i 

Atilano  Metre  de  hotel. 

Atilano  ¡  Alón  !   j  El   metre  !    ¡  El  metre   de   hotel ! 

(Palmoteando.) 

M-ARi.\NO  (Calla,   chica,  no  escandalices.) 

Milagros  íEs  que  ésta  es  más  loca.) 

Maitre  (Sale.   Es  francés  y  se   dirige   a   ellos   .Dí- 

gase como  está  escrito.)  ¿Mesié  e  dam...  A 
vot  servís... 

Tomasa  ¿Dónde  están  que^no  oyen? 

Maitre  A  la  cuisine... 

Tomasa  (Aparte   a  Atilano.)  ¿Qué  me  ha  dicho? 
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¡  -Hala   cochina  !  ¿  A  '  mí  ?  ¡  Ay   sa  mere  !   A 
este   onde  le   sacudo   yo..    ¿Qué   pedimos? 
Este, y   yo,    dos  de  Mono.   ¿Cómo  se  dice 
Mono  en  francés? 
Me  parece  que  es   outangoutan . 
i  Metre  !  Dos  de  ourangoutan. 
¿Coman?  ■    '        ■ -. 

No,   homba-e,  no.    ¡  Qué  vamos  a  comer  si 
hemos  cenao  ahora  mismO' ! 
( Mosqueado  ya  del  francés  que  le  kahlan, 
dice  en  castellano  con  un  poco  de  acanto-.) 
Yo  creo  que  es  mejor  que  los  señores  me 
hablen  en  castellano. 
Bueno,    camarerito.   Dos  de  Mono.  .       . 
Cerveza. 
Un  refresco. 
Tres  bien. 

Estaba  por  pagarle  anticipao,  poiique  con 
estO'  de  no^  tener  bolsillos,  estoy  muy  in- 
cómodo. Además,  le  he  pedido  a  mi  prin- 
cipal tres  duros  adelantaos  y  me  los  ha  dao 
en  cuartos,  y  estoy  que  no  puedoi  accionar. 
(En  efecto/ los  trae  en  la  manto.)  ■ 
Déjalos  en  la  mesa.  Aquí  mismo. 
¡Es  verdad!  (Al  hacerlo,  se  le  rompen  los 
cartuchos  y  se  extiende  la  calderilla.) 
¡  Arrea  !  Ahora  se  me  han  roto  los  cartu- 
chos. 

¡  Solé !  ¿Vas  a  la  compra?  (Con  ironía.) 
¿Por  qué  lo  dices? 

¡  Porque  acaba   de   abrir  el   puesto^  la  cam- 
bianta : 

¡  Ja  !  ¡ Ja  !  ¡ Ja  !  - 

¡Ceporro!    Ya    te    están   tomando'    el  pelo 
esas  frescas. 

¿Pero  eso  de  la  cambianta  es  por  mí? 
¡  A  ver  ! 

(Volviéndose  a  mirarlas  azoraao.)  No  sé  a 
qué  tién  que  meterse  con  un  semdor.  (Al , 
■mirarlas^  la  gorda  Sara  le  echa  una  ojendm 
tr<istornadora.)     (Aparte,)    ¡  Cristina,  ■.  qué' 
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mir,ada  me  ha  lanzao  esa  señora  !  Se  cono- 
ce que  la  gusto.  (La  mira  poniéndose  ion- 
io.)  ¡Arrea!  Otra  vez...  Y  que  ahora  me 
la  ha  clavao  en  una;  viscera... 
(Que    ka  reparado   en   esie    segundo   tiorta- 
teo.)  Oye,  galán... 
(Volviéndose  asusiado.)  ¿Qué? 
Que  a  ver  si  crees  que  vengo  yo  de  cara- 
bina tuya,  u  qué... 
.TVIujer,  si  es  ra  disimular. 
Pues    disimula    con    el    camarero,  ¿sabes?, 
porque  a  mí  esos  numeritos  ni  en  el  Circo. 
¿Estamos? 

(Al  ver  que  no  la  mira  más  Aiilano,  hace 
a  Hs  otras  un  gesio  y  se  levanta,  yendo  a 
coger  (.{La  Esfera»,  que  hay  caída  en  un 
diván  o  silla  de  la  izquierda.  Al  hacerlo  se 
inclina  y  marca  su  redondez  posterior  exa- 
geradamente. Todo  este  juego  lo  sigue  Ati- 
lano con  ojos  ávidos.)  Solé.  ¿Es  éste  el  que 
tú  decías? 

Sí.   La  Esfera.  Trae  y  la   veremos. 
¡Oye,   Tarugo!  ¿Qué  miras?  (Indignada.) 
Pero  mujer...  que  te  juro  que  no  la  miroi. .. 
Que   de  esa   señora    no  he   visto  más   que 
La  Esfera. 

¿La  Esfera?   \  Toma,   por    sicalíptico !   (L  e 
pellizca.) 
¿Yo? 

(Al  pasar  junio  a  él  suspira  en  chunga.) 
¡Ay!... 

(Levantándose. )  ¡  Oiga. . .    monumento  ! 
¿Es  a  mí? 
Calla,  chica,  no  comprometas. 

No  la  hostilices,   que  ni  tú  ni  yO'  tenemos 
pa  una  boleta  de  esa  señora. 
¿Uamaba  la  joven? 

Sí.  Era  na  más  pa  pireguntarla  que  cuán- 
tos votos  tié  usté  en  el  censo. 
Uno.  ¿Cuántos  voy  a  tener? 
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Tomasa  ¡  Qué  injusticia  !  ¡  Por  el  peso,  yo  creí  que 

ocho  lo  menos  ! 

Sara  ¿Y  usté  cuántos  tiene,   pollita? 

Tqmasa  Yo,   uno.   ¡  El  voto  de  castidá ! 

Sara  Se   comprende.    Con  ese  novio  qvue.  paece 

una  torrija. 

Tomasa  ¿Lo  dice  usté  porque  está  pa   comérselo? 

Atilano  ¡Oiga!  Eso  de  torrija... 

Sar.v  Es  un  símil,  pollo... 

Milagros  Calla,  Tomasa. 

Mariano  ¡  Silencio ! 

TOT).\s  ¡  Chist !  ¡  Chist !    (Buf lonas.) 

Tomasa  ¡  Que  se  callen  esas  lechuzas  ! 

Regisseur  a  ver,  señoritas.  Vamos  a  continuar  el  en- 

sayo.   (Anunciando.)    ((Los   paraíso®  artifi- 
ciales)),   canción. 

(Sale  la  Bella  Ilusión,  vestida  de  soirée,  y 
canta.) 

MÚSICA 
I 

Lella  iLÜi.  De  las  dos  a  las  tres 

la  reina  de  la  moda, 
Margot  la  cocot 
llegaba  al  cabaret, 
y  al  son  de  un  foxtrot, 
los  hombres  la  admiraban 
y  algunos  soñaban 
diciendo  a    Margot: 
Más  que   la  morfina 
y  la  cocaína 
ha  de  enloquecer 
un  beso  de  amor 
de  tu  boca  en  flor, 
celestial  mujer. 
Éter  yo  no  quiero^ 
"  pues  besar  prefiero, 

y  si  tu  besar 
'    llego  a  conseguir, 
yo  quiero  morir 
para  no  olvidar 
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II 

De  las  dos  a  las  tres 
la    hermosa  desdeñosa 
amó  sin  querer 
a  uu  hombre  de  placer 
y  negra  traición 
del  hombre  que  quería 
Margot,  vio  que  un  día 
le  hería  el  corazón; 
dadme   la  morfina, 
dadme  cocaína, 
dadme  ese  placer, 
que  es  mejor  que  amar, 
porque  su  queier 
lograré   olvidar. 
Éter  yo  no  cjuiero 
porque  traicionero 
me  hace  lecordar 
un  dolor  cruel 
me  hace  imaginar 
que  estoy  junto  a  él. 

III 

De   las  dos  a    las   tres 

en  un  rincón  lejano 

al  son  de  un  foxtrot 

llorando  está  Margot, 

y  allí  donde  vi 

triunfante   su  herinosura 

llorando  murmura 

palabras   así: 

Dadme  la  morfina,  dadme  cocaína, 

no  es  por  disfrutar,  es  por  no'  sufrir^ 

es  por  no  vivir  si  no  he  de  olvidar. 

Éter  yo  no  quiero  porque,  traicionero, 

me  ha  de  hacer  sentir  un  dolor  cruel 

y  es  mejor  morir  que  pensar  en  él. 

(Mutis   la  Bella  Ilusión.) 
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HABLADO 

¿Ves?  Ya  tocan  pá  bailar.  Tan  y  mien- 
tras viene  él  golfo  de  mi  hermanO',  sus  in- 
vito a  dar  unas  vueltas,  Atilano.  ¡Arrea! 
i  Atención  al  Himeneo  ! 
¡  Eres  el  diablo',  chica!  (Todos  se  van  por 
parejas  de  dos  mujeres.  Tomasa,  con  Ati- 
lano, y  Miio^gros",  con  Mariano.  Entran  por 
un' lateral  Isidro  y  Calzado.  Vienen  los  dos 
en  traje  'de  faena.  Con  chaquetas  encima 
de  las  blusas.  Traen  las  herramientas  de 
fontanero.) 

Pasa,  Calzado.  (Viene  •mirando  la  cañería.) 
Debe  ser  ésta.  ¡  Claro  que  sí!  Como  que 
está  más  picao  que  un  acerico  el  tubo  de 
plomo.  Bueno j  lo  que  yo  no  fíuedo  expli- 
carme es-  de  qué  me  conocen  a  mí  en  este 
cabarete. 

Algún  amigo  que   te  ha   recomendao. 
Y  que  no  traían  poca  urgencia.  Ahora  mis- 
mo, aunque  haya  función.  Bueno'.  Pues  val 
mos  allá.   Así  como  así,  a  mí  las  cupletis- 
tas y  tanguistas,   dicho  sea  con  el  secreto 
profesional,  me  dislocan. 
¿Qué?  ¿Cómo  está  eso?  (Saliendo.) 
¿La  cañería?  Mala,   mala. 
Pues  nada.  A  ver  si  queda  bien.  (Aparte.) 
Voy  a  avisar  que  ya  está  aquí.  (Alto.)  Has- 
ta ahora...    (Mutis.) 

Es  simiiáticO.  ¿De  qué  me  conocerá  este 
tío?  Bueno.  Manos  a  la  obra.  Calzado.  Fue- 
ra chaquetas.  (Se  la  quita  y  le  imita  Coti- 
zado.) Vamos  a  ver  el  desagüe  de  este  la- 
vabo.. (Se  tiende  en  el  suelo  hoca  arriba. 
Como  para  ver  la  parte  baja  del  lavabo.  En 
este  momento  entran  Sara  y  Encarna  y  se 
Colocan  próximas  ai  lavabo  sin  reparar  en 
:  él.  Isidro^  aL  verlas,  se  aprovecha  con  sus 
Conocimientos  de  óptica.)  -, 

¿Pero  de  dónde  va  a  bailar  esa  el  Shimy> 
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Mujer,  qué  no  seas  tonta,  que  te  da  cien- 
to y  raya. 
¿A  mí? 

¡Cuenta  con  tu  peso!     . 
(Mi  madre,   qué  panorámico   es  esto.)    (Se 
asoma  más  para  -ver.) 

¿Pero  es  que  yo  no  soy  ágil?  Mira  cómo 
marco.  ¡  Una  !  ¡  Dos  í  j  Tres  !  ¡  Cuatro  ! 
¡Una  !  i  Dos  !  ¡  Tres  !  ¡  Cuatro  !  ¡  Una  !  ¡  Dos  ! 
¡  Tres  !  ¡  Cuatro  !  (Marcando  unos  pasos  de 
shitny.) 

(¡Dios  mío,  qué  basamenta  !) 
Y  en  el  Shimy  toda\aa,  pero  en  destaques... 
¿  De  dónde  ¡  Cuatro  años  he  ido  yo  a  la 
Academia  de  Rosita  !  (Haciendo  destaques.); 
¡Fíjate!  ¡Mira  ahora!...  ¡Y  sin  apoyo!... 
¡Sin   apoyo!... 

(Dice  que  sin  apo3'^o. ..  ¡Estoy  for  ofrecér- 
selo- !  ¡  Ángel  de  mi  vida,  qué  desarrolla 
está  la  infeliz  ! )  . 

Sí  que  tienes  agilidad;  pero-  ¿haces  tú  estO'?. 
(Un  viovTiniento  de   baile.) 
(¡Arrea!  ¡Y  ahora  la  otra!) 
¿Haces  tú  esto?  (Otro  movimiento.) 
¿Haces  esto?   (ídem.) 

¡  Hacen   ustés  el   favor,   que  ya   es  mucho 
esteróscopo' ! 
¡  Ay  !  ' 

¡Ay! 

¿Estaba  usté  ahí?  ¡Qué  tío  cosca!, 
Señora...   Es  mi  oficio...   Estaba  viendo  el 
desagüe. 
¡  So  atrevido  ! 

Calle   la   l<,árvu]a.   Se  dice   «so  fontanero».' 
Estoy  cumpliendo   mi   obligación. 
Verdá.   Ese  lavabo  que  estaba  roto. 
En  un  caso  así,  se  tose  pa  advertir  que  está 
uno  presente. 

Es  que,  a  Dios  gracias,  no  estoy  constipao; 
El   diemonio  del   viejo . 


(Grito  de  susto  las  dos.) 
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Isidro     '  ¡  Eh  i   i  Eh  !  ¡  Alto  ahí,  niña  !  Que  eso  die 

la  vejez  no  me  lo  diría  usted  en  las  Ventas. 

Eí^CAHNiTA  Se  lo  diría  a  usted  en  el  Este,  que  es  don- 

de le  euadra. 

ISIDRO  ¿Porque  estoy  muerto  por  los  pedazos  de 

una  antipática? 

Encarnita  Porque  le  está  a  usté  llamando  el  Asilo  de 

Ancianos. 

Isidro  ¿A  que  no  me  llaman  lo  que  a  ustedt?... 

Encarnita  ¿Cómo  me  Uaman  a  mí?  (Furiosa.) 

Isidro  Haciendo  así  (Lo  hace.)  con  la  mano. 

Encarnita  \  Qué  tío  chungón  ! 

Sara  _       Pues  ha  tenido  gracia. .  Y  si  mira,  mejor 

pa  él.    . 

Isidro  U  peor,   hija  de  mi  alma. 

Encarnita  Bueno,   pues...   ¡Que   aproveche! 

Isidro  Me    aprovecharía  si    estuviésemos   entram- 

bos, en  un  cenador,  en  noche  de  luna,  en 
el  Campo  del  Recreo  y  sin  camareritos. 

Encarnita  Le  iba  a  usté  a  hacer  daño  el  sereno. 

Isidro  ¿Con   el  chuzo? 

Sara  ¡  De  alivio  !  ¡  Ah  !  Y  recuerdos  a  los  niete- 

.    citos. 

Isidro  Están  esperando  un  ama. 

Sar.\  Yo  no  sirvo. 

Isidro  i  Claro  que  no  !  Pobrecitos  de  mi  alma.  Me- 

nuda  indigestión   tendrían. 

Encarnita  Póngase    im    grifo,  fontanero,    que    se    le 

cae  la  baba.  ¡  Vamos,  chica !  (Mu.ti¡^  las 
dos.) 

Calzado  (Saliendo.  Al  ver  a,  las    oirás  se    ocultó.) 

Rediez,  Isidro.  ¿Sabes  que  eres  locuaz?  ¡Y 
te  calientas  y  charlas  por  los  codos ! 

Isidro  Pero,  hombre...  ¿Tú  sabes  lo  que  son  esos 

dos  termosifones?  Anda,  ve  que  te  dejen 
unas   cerillas  pa  encender  el  soldador. 

Calzado  Voy  allá.   Pero  a  ver  si  te  cuelas  con  al- 

guna. ¡Cncanágil  (Mutis.) 

Isidro  ¡  Chist !  Respeta  a  tu  maestro.  Vamo®  <^éi 

la  fuente.  (Se  tiende  otra  vez.  Pausa  bre- 
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vé.  Aparece  Tomasa  y,  avanza  «nj  ver  a.  Isi- 
dro.) 

¡  Nadie  !  ¿  A  que  no  va  a  venir  el  golfante 
de  mi  primito?...  ¿A  que  perdemos  la  no- 
che? Bueno...  perderla,  no,  porque...  ¡Va- 
ya si  he  hecho  efecto  !  Miá  que  el  pollo  que 
va  y  me  dice  al  pasar: 

«Vaya,  chica,    bien   ahorras. 

Tú  no  eres  gorda  de  cara; 

todo  lo  echas  en  pan  toncas.)» 
Atilano  se  disgustó,  pero...  ¿Después  áa 
todo,  por  qué,  si  tié  razón  el  chico?  (En- 
señado las  piernas.)  ¡A  la  vista,  está  ! 
(Tendido.)  (¡Mi  madre,  qué  chapiteles!) 
( i  Caray  !  Yo  voy  a  miratile  la  cara  a  ver 
si  corresponde...  Por  los  bajos  parece  aris- 
tocrática...) (Va  a  incorporarse  poco  a  po- 
co.) 

¡  Y  menudo  arte  me  doy  yo  pa  bailar  !  Co- 
mo si  no  hubiese  hecho  otra  cosa  en  toa  la 
vida.  (Ensaya  un  baile  cómicamente.)  Pa- 
ra r?an,  parapán  pan.  Para  para  pan.  Para- 
pán,  pan... 

¡£h!  (Reconociéndola.)  ¡Tomasa! 
(Con  estupor.)  ¡Mi  tío!  Para  pan,  para... 
.^Corno  si  continuase  el  baile  a  ver  si  pue- 
de escapar.)  pan  pan,  para  para  pan... 
¡Para  ya!  ¿Tú  aquí?... 
I  Tío  !   (Asustadísima.) 
\  Tú  en  este  antro  de  r'erdición  y  con  ese 
traje!... 

Le  az vierto  a  usté  que  no  es  mío. 
¡  Se  te  nota  ! 
Es  un  traje... 

Sí.  ¡  De  horizontal !  i  Tú  de  horizontal !  Es 
decir;  tú  de  quebrada,  porque  tú  no  sales 
de  aquí  sin  que  yo  te  rompa  un  hueso. 
i  Pero  tío ! 
Baje  usté  los  ojos... 

Sí,  tío;  pero  ¿de  ande  sale  usté?  ¿De  un 
zócalo? 
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"¡De  ganar  el  pan  honrao  i  ¡  De  trabajar  co- 
mo las  piersonas  decentes  !  A  eso'  venimos 
aquí  los  que  no  Iteírtenecemos  a,  esita -gol- 
fería. 

¡Verá  usté  I- •  •  '  Es  que  yo. . .  Este  traje  es 
de  una  señorita.  Quedemos  en  llevárselo' 
hoy;  pero  van  y  rae  dicen  al  llegar  a  su 
casa:  «En  el  cabaret  está.»  Y  he  venido^  a 
traérselo.  ¡  Eso  ! 
¿Y  pa  traérselo  te  lo  pones? 
I  Pero  tío...  si  yo  !... 

¡  Qué  vergüenza  !  ¿Es  éste  el  ejemplo  que 
te  ha  dado  tu  tía?  fáís  este  el  ejemplo  qu,e 
te  he  dado  yo?  ¿Cuándo  me  has  visto  tu 
con  traje  de  soaré  y  sombrero  en  un  cabá- 
rete?  ¡  Dilo- !  ¿Cuándo?  ¿Cuándo  me  has  vis- 
to- con  ese  descote  y  esas  medias  de  seda 
y  esas  ligas  de  tercios lelo? 
¿Ah,  pero  se  me  ven  las  ligas?  ' 
i  Yo,  sí!  Yo  lo  veo  todo,  desgraciada. 
Bueno,  bueno;  ya  me  marcho...  noi  loi  haré 
más.    Pero...   pero  que   no  se  entere,,  por 
Dios,  la   tía...  pj^orque  yo  la  conozco...  Es 
.  capaz  de  darme  con  la  mano...  (Llorando.) 
Si  fuera  eso  sólo. . . 

i  ¡  Con  la  mano  del  almirez  !  !  (A  lágrima 
viva.) 

¡  Calla  !  No  me  la  recuerdes. 
Adiós...  (Aparte.)  Voy  a  avisar  a  esos. 
Pero  Señor...  ¿es  posible  que  esta  chica?... 
i  Si  no  pué  ser  otra  cosa !...  Tanto  taxi  coa 
el  cartelito  de  libre;  así  está  uno,  eñtregao 
al  libertinaje. 

Aquí  tiés  esto  encendido.  (Por  el  solda- 
dor.) Me  parece  que  vuelve  el  dueño- ••  ¿Qué 
hago  yo? 

Sácala  lustre  a  la  cañería.  Es  lo  único  que 
sabes  hacer. 

Sí.  De  cuando  fui  limpiabotas. 

(Con  Malillas  que  queda,  al  paño.)  Ahora 
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verán 'ustedes  cómo  nos  reímos.  (A  Isidro, 
saliendo.)  ¿Qué,  se  trabaja? 

Isidro  Calle  usté...  Esto  tié  más  obra... 

Reglsseur  y  yo  que   dudaba  si  llamarle,    porque  me 

aseguraban    que  estaba  usted  cojo. 

Isidro  ¿Cojo  yo?  ¿Ve  usté  si  tién  mala  idea?  ¿Co- 

•'■■<,:  jo  yo?  ¿De  dónde?  Vea  usté.  Y  que  igiiat 

que  subo  a  esta  silla  me  ve  usted  trepar 
.'  por  la  torre  de  Santa  Cruz.   (Suhe  y   baja 

a  una  silla,  se  qxieda  sobre  ella  en  un  pie. 
salta  al  suelo  y  hace]  en  fin,  toda  clase  de 
cómicos  acrobatismos.  Durante  ellos  apare- 
cen por  el  foro  Matillas  y  FA  Doctor  Be- 
negas.) 

MATILLAS;  ¡  Bravo  i  ¡  Bravo  ! 

Doctor  '        ¡Asombroso!   ¡Admirable!  (Irónicos.) 

Matillas  ¡  Qué  agilidad  ! 

Doctor  i  Qué  maravilla  ! 

Isidro  (Quedan  paralizado  de   sorpresa.)  ¡Mi   ma- 

dre! El  maestro  y  el  matasanos  de  la  so- 
ciedad. 

Calzado  ¡  Pa  esto  le  han   hecho  venir,  pa  canearse 

de  su  enf ermedaz  ! 

Doctor  Pero  si  es  inexplicable.  Este  hombre  cam- 

bia de  piernas  o  yo  estoy  loco  de  remate. 

Matillas  ¡  Ja  !  ¡  Ja  !  ¡  Ja  !  Tiene  gracia.  Bueno,  señor 

.\;  Isidro.  Si  nos  descubre  usté  el  truco,  damos 

líor  buenos  los  tres  meses  de  baja. 

Doctor  ,  Sí,  hombre,  sí,  que  estoy  muerto  de  curio- 

sidad. 

Isidro  ¿Palabra? 

.^  I    ¡  Palabra  de  honor  ! 

Doctor  ) 

Isidro  (Al  Doctor.)  ¿Usted  se  acuerda  bien  de  la 

pierna  que  ha  visto? 

Doctor  Al  detalle.                                           ■ 

Isidro  Bueno,  pues...  Descúbrete,  Calzado. 

Calzado  ¡Va!   (Se  descubre  la  pierna.) 

Doctor  .■  \  Esa  es!  ¿Pero  cómo  pudo  arreglarse? 

Isidro  Con   un  baúl,   unas  mantas,  este  tendido, 
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yo  encima...  L,o  demási  cuestión  de  ingie- 
üio. 

1,0  s  TRES  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Jai 

MA.TILLA.S  ¡  Qué  tío  con  más  sombra  !  En  cuanto  m&l- 

'     '-■  va  a  trabajar  le  subo  el  sueldo.  Se  lo  me- 

rece. 

Doctor  Y  me^  ha  engañado  a  mí.  ¡A  mí,  que  soy- 

la  ciencia!  Yo,  que  estaba  pensando  ea%. 
presentar  el  caso  en  la  Academia  de  Me.-; 
dicina. 

Matillas  y  ahora  al  bar  a  celebrarlo.  Es  usté  un  tío 

con  mucha  sombra. 

Isidro  Pasa,  Calzado.  Ya  lo  oyes.  Suprimo  tu  pla- 

za, por  reforma  de  plantillas. 

Matillas  Ha  tenido  muy  buena  pata  la  cosa.   ¡  Muy 

buena  pata!  (Mutis   los   cuatro.) 

Calzado  ¡  Sí !  El  de  la  mala  pata  soy  yo.  (Hace  mu^ 

tis  cojeando.)  (Salen   por  distintos  t¿rmi- 
'  .  nos  El  Maitre  y  Pura.  Esta  le  dice  al  en- 

contrarse con  él.) 

Pura  ¡  Metre  !  ¿Quiere  hacer  el  favor  dle  eivisar 

al  señor  Portales  que  le  espero  aquí? 

Maitre  ¿Está  en  el  dancing? 

Pura  No.  Acaba  de  entrar  en  el  cabaret. 

Maitre  Al  momento.  (Mutis.) 

Pura  Bueno.  Si  le  cuento  yo  a  ese  chico  las  co- 

sas de  que  me  he  enterao  hoy,  le  dan  las 
viruelas.  ¡  Ni  un  botón  !  ¡  Tiene  gracia !  Pe- 
ro eso  se  dice.  Y  en  habiendo  juventú  y 
cariño... 

Ramón  (Algo   descompuesto.)  Mucha  pirisa  tienes 

en  verme  hoy. 

Pura  La  de  siempre,  hijo.  Tú  lo  vales.)  (Urt^  p&- 

co  irónica.) 

Ramón  Te  traigo  lo  que  me  pedías. 

Pura  ¿El  qué? 

Ramón  Esas  pesetas... 

Pura  Vaya  una  cosa.  Na  le  das  tú  poca,  impor- 

tancia a  cuatro  billetes. 

RAMÓN  Te  diré.  Todo  es  según  se  mira.  Este  di- 

nero. . . 
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No  lo  necesito'  ya. 

¿Es  que  te  lo  ha  dao  otro  hombre?  (En- 
colerizándose.) 

Para    el   carro.    Mi:a  que   eres  súpito.    Es 
que...  he  decidido  Ho  aceptarle  y  pasar  sin 
el  capricho  que  deseaba. 
¿Qué  quiere  decir  eso? 
En  mi  tierra,  cariño;  en  la  tuj^a,  no  sé. 
Sé  franca.    ¿Qué   intención  hay  en  tus  pa- 
labras? 

La  de  convencerte  de  que  haces  el  indio. 
¿Yo? 

Natural.  Tú  te  sacrificas  f^  tener  el  dine- 
ro que  te  gastas  conmigo,  y  yo,  que  me 
doy  cuenta  de  ello... 

No  es  cuenta  tuya.  Yo  te  quiero  y  basta. 
Pide  sin   miedo. 

¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  todo  eso  es  fa- 
chenda  y  afán    de   rebajarme.    El   hombre 
que  quiere  a  una  mujer... 
¡  No  vive  a  costa  suya  !  Le  da  lo  que  tie- 
ne, lo  que  puede  ganar.  Y  ella,  si  le  quie- 
re, se  conforma.  Pero  eso  que  tú   dices... 
De  pensarlo   sólo,   me   sonrojo.   Yo  no   sé 
querer  así.  Mi  cariño... 
Como  querer,    muchos    saben    querer.    No 
creas  que  ei'es  el  único.  Y  el  cariño^  no  tié 
soberbia. 
Es  dignidad. 

A  mí  se  me  tié  que  querer,  como  yo  quie- 
i'o,  de  igual  a  igual.  Ponerse  en  señorito 
coiimigo,  no.  Yo  no  quiero  que  seas  mi 
señorito;  yo  quiero  que  seas  ^^fni  hombren. 

Mira,  Pura,  que  el  cariño- •• 
Calla,  que  vienen  esos  y  se  puén  pitorrear 
de  nosotros.  (Durante  esta  súplica  de  Pura 
sale  Tomasa  con  Atilano  por  la  primera  iz- 
quierda del  actor,  y  sigilosamente  colocan 
el  paravent  cubriendo  la  primera  mesa  de 
dicho   lado   en  esta  forma.    Véase  croquis.) 
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Tomasa  Con  cuidao,  Atilano,  que  si  nos  ven  se  aca- 

bó todo.  Hay  que  oírles  y  oservar. 

Atilano  Oservar  y  correr.  Porque  ya  verás  -cónixí  te- 

nemos que  salir  corriendo. 

TTomasa  ¿Por  mi  tío  Isidro? 

Atilano  ¡  Ca  !  Por  las  escaleras. 

Tomasa  Calla  y  avisa  a  Mariano  y  Milagros. . 

Atilano  Sí,  pero  no  me  coquetees...  No  me  coque- 

,  tees  con  un  pollo  de  esos,  que  te  va  a  pesar. 

"Tomasa  ¡  Ca,  hombre  !  ¡  Qué  me  va  a  pesar  i  Si  el  que 

tié  más  costumbre  d¿  eso  de  pesar;  eres  tú-.. 

(Muíis.   Entran   Mcitillas  con  Encarnita  y 

Solé,  una  de  cada  brazo,  Sara,  corv  los  po- 

.  ¡los  lA  y  2.°)  , 

Encarnita  Ole  por  los  hombres  rumbosos. 

Solé  Aquí  la   tienes,  Pura.   Pregiuitando  por  tí 

hasta  a  los  guardias. 

Matillas  (Acercándose  a  Pura.)  No  es  para  menos, 

porque...  ¡Vaya  mujer  para  una  edificación 
de  lujo  ! 

Pura  ¡  Eh  i  ¡  Eh  !  Poco  a  poco.  A  ver  si  me  v^ 

usté  a  confundir  con  un  ciento  de  rasillasV 
maestro. 

MatilIvAS  Usté  es  un  solar  en  la  puerta  del  Sol...  Y 

lo  que  5'0  quisiera  es  fíoner  un  cartel  muy 
grande  que  dijera  así:  Propiedad  diel.  consí- 
tructor  Pascual  Matillas. 

RAMÓN  Es  mal  terj/eno.  Ee  iba  a  usted  a  costaü  mu- 

cho trabajo  encontrar  el  firme. 

Matillas  No  lo  crea  usté,   pollo.  Sé  yo  mucho  de 

eso. 

Pura      '        '  (Aparte  a  Ramón.)  No  metas  la  pata. 
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Ramón     '  Tú  tendrás  la  culpa.  ... 

Matillas  Bueno,  chicas.   ¿Qué  vais  a  tomar? 

Sara  A  mí  algo^  de  beber.   Estoy  seca. 

POLi.O  i.°  Nadie  lo  diría  viéndote. 

SAkA   .  ■  L,úego  un  bocadillo  de  solomillo,  y  una  ra- 

^       *  ción  de  jamón,  queso  y  media  de  Rioja. 

Mat.ill-a$  ¿Escena  u  almuerzo? 

Todos  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja! 

Pollo  2.°  Esta,  ya  es  sabido.  Siemure  a  lo  romántico. 

POLLO  I."  Como  que  en  todos  los  cabarets  la- llaman 

La   sin   hartura. 
Matillas  ¿y  vosotras?  (A   Encamita  y  Solé.) 

Encarnita  Un  whisky  con  soda. 

SOLE  Una  de  cointreaic. 

Matillas  (A  Pura.)  ¿Y  usté,  si  el  pollo  lo  pemiite? 

Ramón  (Muy  seco.)  Está  a  régimen. 

'Pi-üA  Oye,   tú.   ¿De  dónde  estoy  yo  a  régimen? 

No  gastes  bromas.   Media  de  N.   P.  U.  pa 

éste  y  pa  mí. 
Ramón  Tú  te  callas.  vSoy  yo  el  que  pide...  y  el  que 

paga. 
Pollo  :..''  Siempre  grande  Ramón.    Es  que,    ¡  cla"o !. 

las  gentes  de  posibles...    {Con  sorna.) 
Pollo  2."  i  Los  aristócratas!... 

Pollo  i.'  Los  hijos  de  familias  de  posición  viven  con 

gran   desahogo... 
Encarnita  Sí,  hijo,  sí...  Con  mucho  d.e.sahí>go. 

Ramón  (Aparte.)  ¡  Parece  que  se  burlan  de  mí! 

Encarnita  Oiga,  Matillas.   ¿Terminó  usté  ya  la  casa 

que  está  haciendo  en  el  paseo  de  Ronda? 
Matillas  Este  mes,  buena  moza. 

En^GARNITA  ¿Quiere  usté  una  ^íortera?  Puede  que  Por- 

:  tales  sepa  de  alguna. 

Ramón  (Descompuesto.)  ¿Yo...  por  qué? 

Tomasa  (Aparte.)  Esto  acaba  mal. 

Enc.'VRNITA  Hombre.   Hay  pocos  t'ortales  que  no  teaa- 

gan  una  portera. 
TpDOS  ¡Ja!  ¡Ja!  jja!  (Burla,  algazara,.)    . 

Ramón  ¿Te  han  dado  algo  por  el  chiste?  Pues  te 

"        han  robao.  i  Graciosa  ! 
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(Saliendo  con  Atilano  y  Milagros.)  Ya  es- 
tamos aquí.  '  ■  . 
¿  Qué  hacen  ? 

Tomarle  el  pelo  al  pobre. 
Oye,  Ramón.  ¿Sabes  tú  de  algún  fontanero? 
(Nuevas  burlas.) 

No  me   habléis  de   fontaneros,  que  tengo 
yo  ahora  uno,   de   lo   más  famosoi. ..    ^  ■• 
¡Arrea!  Ahora  s-í  que  se  arma.   ^  'i>'. 

¿Nó  será'urió  casao  con  una  tal  señora  iEu- 
logia,   Tortera?... 

El  mismo. . .  Tienen  un  hijo  que  se  las  echa 
de  duque. 

¡  Anda !  Y  poco  orgullo  que  tiene. 
Así  engaña  a  las  mujeres  con  el  postín  ^üé 
se  da... 

Y  encima  tién  orgullo. 

.Si  hay  quien  se   lo  consiente.   Lástima  de 
mujeres.    ¡  Habiendo   tantos  hombres   dis- 
puestos a  lo  que  sea  por  ellas ! 
Sí  que  es  pa  llensarlo. 
(¡Pura!) 

Bueno,  Portales;  ¿pero   tú   no  sabes   nada 
de  esa  historia? 
¡  Yo,   no  i   ¡  Dejadme  ! 

(Aparece  por  el  lateral  del  lav'abo.)  Cal- 
zado. Vamos  a  soldar  esto  en  un  periquete^ 
que  hay  público. 

Vamos,   Ramón...    Explícanos  la   charada. 
(Con  sorpresa.)  ¿Ramón? 
Yo  no  sé  nada  de  pasatiempos. 
¿Cómo?  ¡Pero  si  es  la  voz  de  mi  hijo! 
¿No  sabes  nada  de  la  señora  Eulogia  y  del 
señor  Isidro?  - ' 

¿Qué? 

¡  Pero  si  dicen  que  son  tus  padres ! 
¿Mis  r ladres? 

(A  los  otros.)   ¡Y  lo  niega! 
(Con  hondo  pesar.)  ¡  Nos  niega  ! 
( i  Cobarde  ! ) 
•  Hombre,  si  es  verdá,  yo  lo  diría. 
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¡  Toma,  si  es  verdá  !  Si  lo  sabré  yo,  que  he 
estao  en   su  casa. 

(Anonadado.)  ¡Pura;  eso  no  es  cierto! 
(Coge  de  improviso  su   chaqueta,  que   está 
junto    al   lavabo,    y   sale    y    dice    con  gmn 
energía.)  ¡  No  es  cierto  !  ¡  Tiene  razón  ! 
( ¡  Arrea,  mi  tío  ! ) 
(¡Mi  padre!) 

(De  aquí  salimos  pa  la  necróp'plis. )  (Todos 
se  han  vuelto  al  oirle.  Ramón  se  desploi^'.i^ 
sobre  la  silla.) 

¡  Le  han  confundió  ustés  con  otro  ! 
i  Señor   Isidro  ! 

¡  Ese  mismo  soy  !  Pero  no  se  confunda  .1. 
Ese  que  está  ahí,  no  es  hijo  mío.  Mi  hijo  es 
un  hombre  que  sabe  demasiao  lo  que  su 
madre  y  yo  hemos  hecho  por  él  para  rene- 
gar de  nosotros.  Sabe  que  yo  hasta  he  lie- 
gao  a  mentir  y  a  estafar... 
¡  vSeñor  Isidro,  eso  no  i 

¡  Y  a  estafar  por  él  !  Porque  estafar  es  co- 
Ijrar  dinero  por  lo  que  no  se  trabaja.  ¡Y 
ese  hijo  que  yo  tenía  y  que  no  tengc-  ya. 
sabe  también  que  toO'  lo  hicimos  pa  que  él 
fuese  hombre  de  provecho  y  se  instruj^era 
y  subiese  más  alto  que  nosotros,  y  por  eso 
arrimábamos,  su  madre  y  su  hermana  y  yo. 
las  espaldas,  j  Pa  que  le  sirviesen  de  anda- 
mio!... No  le  den  ustés  vueltas- ■■  Este  no 
es  aquél...  Este  no  es  nuestro  hijo...  i  Esta 
no'  tié  padres !  (Hace  mutis  sin  poder  con- 
tener los  sollozos.) 

¡  Bien  por  mi  tío  !  De  buenas  ganas  le  da- 
ba un  abrazo. 

(Acercándose  un  poco  irónico.)  Chico... 
Lamentamos  el  percance. 
Un  percance  como  para  que  algunas  per- 
sonas hagan  su  composición  de  lugar  y  com- 
paren... (A  Pura.)  ¿No  digo  bien? 
¡Matemático!  (Aparte  a  Ramón.)  Ya  ves 
que  acaban  de  ponerte  el  cocido  en  la  lu- 


—  íi 


Ramón 


RAMÓN 

Pollo  i. 
Pollo  2. 
Ramón 


Matillas 
Ramón 
Pollo  i." 
ramón 


M^ITRE 

Tomasa' 
Matillas 
Pollo  i.° 
Pollo  2.° 
Solé 

ENC/51NITA 

S/.RA. 
Atilano 


Pollo  i, 


na.  Si  tú  quieres...  Me  figuro  que  te  ha- 
brás enterao.  '  . 
(Al  oirla^  Ramón  se  levanta  de  pronto,  -y 
dice:)  ¡  Sí !  Me  he  enterado  de  que  tú.  eres 
una  mala  mujer,  que  no  vales  el  cariño 
que  te  tenía. 
¡  Ramón  ! 

De  que  vosotros  sois  unos  malos  amigos, 
por  los  que  fui,  sin  querer,  cobarde. 

¡  Oye  !  ¡  Oye  ! 

Y  de  que  eáe...  maestro  de  obras  no  .tiene 
ni  vergüenza,  ni  corazón,  para  matarse  con- 
migo cara  a  cara. 
¡Oiga!   ¡Oiga!  ¿Rentois   a  mí? 
Me  asquea  vivir  entre  canallas. 
¡  El  canalla  lo  serás  tú  !  - 
¿Yo?  ¡Maldita  sea!   (Se  arroja  sobre  él,  a.. 
puñetazo   limpio,  para  lo  que   derriba  una 
mesd^   y   aparta   bruscamente  a  Pura,    que 
trata  de  sujetarle.  Confusión.  Las  mujeres 
chillan,  el  Maitre  d^hotel  acude.  Tomasa  sa- 
le del  paravent  y  la  emprende  a  abanicazbs 
con  Encarnita.  Atilano  da  de  puñetazos  có^ 
micamente  a  la  gorda  Sara,    mientras  éste 
le  tiene  cogido  del  pelo.  Milagros  trata  de 
contenerles   a   todos  y  Mariano  la  sujeta.) 
\  Calma,  señores  i 
i  Cotilla  !   ¡  Zarrapastrosa  I 
i  Yo  mato  a  uno  ! 

i  Provocador !  ■  .     - , 

i  Mal  educado' !  ,    ' 

i  Socorro  !  .¡  Auxilio  !  .■.:'■_;:', 

i  Que  me  mata  esta  fiera!, 
¡  Ay  !  j  Grosero  !  ¡  Ordnario  ! 
¡Toma  masage!  ¡Toma  p'al  pelo!  (En  re- 
vuelta  confusión    van    haciendo   todos  mUy. 
tis   por  diferentes  puertas,   Pollos   i.°  y  2." 
se  escurren  y  vuelven  a  escena.  Les  sale  al . 
paso  Mariano.) 
(A  Mariano.)  ¿Pero  ha  visto  usté  ése  niño 
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mala  sombra  ?  ¡  Si  me  llega  a  tocar  a  uii  pe 
lo  de  la  cara  i 

Mariano  ¿A  cuál?  ¿A  éste?   (Le   da  una  tremenda 

bofetada.)  ¿O  a  éste?  (Le  da  otra.) 

Pollo  I."  (Echando  a  correr.)  ¡  Eh  !   ¡Cuidado!  Que 

usté  no  sabe  de  quién  soy  hijo  !  (Mutis.) 

Maítre  ( Qtte  entra  y  re  el  destrozo.  A  Mariano.) 

..■„  '^••■•.  Bueno.  ¿Y  quién  paga  ahora  esto? 

Marla.no  ¡  Yo  !  (Ramón  sale  y  le  oye.) 

Ramón ■  (Con  gratitud.)  ¡Mariano! 

Mariano  ¿Cuánto  es? 

Maítre  Tres    vasos    rotos,    y    el    gasto...  Total... 

Treinta  pesetas. 

Mariano  (Dándole   el  dinero.)  ¡  En  iiaz  !  Ahora  tú, 

Ramón,  vente  conmigo. 

Ramón  No,  ]\Iariano;  apártate  de  mí.   Ya  ves  que 

soy  un  pingajo  de  hombre. 

Mariano  ¡  Como  si  cantases !  Tú  te  vienes  a  mi  casa 

sin  qué  nadie  lo  sepa.  ¡A  trabajar  conmi- 
go !  ¡  A  lo  nuestro,  Ramón! 

Ramón  (Tratando  de  darle  dinero.)   Toma,  y  gra- 

cias. 

Mariano  ¿Qué  es  esto? 

Ramón  Lo  que  has  p>agadü  por  mí. 

Mariano  i  Qué  cosas  tienes  !  Si  es  el  mejor  negocio 

de  mi  vida.  Ha}-  quien  va  a  una  tienda,  da 
veinte  duros  y  se  lleva  un  muñeco.  Yo  he 
venido  aquí,  y  ].;or  seis  duros,  ¡  ya  lo  ves  ! 
¡  Me  Uevo  un  hombre  !  (Le  abraza  y  se  lo 
lleva.  Mutis.) 

Tomasa  (Que    ha    salido    con    Milagros   y    les   re.) 

¡  Ole  !  Y  ahora  nosotras,  a  casa  de  Atilano. . 

Isidro  (Que  aparece  por  un  lateral  y  dice  enérgi- 

co.) ¡  Alto  ahí  i  Antes  quiero  saberlo  todo. 
Me  tenéis  que  decir  pa  que  yo  sepa,  hasta 
dónde  ha  llegao  mi  desgracia. 

Tomasa  (Echándose  a  llorar.)  ¡Tío!  Déme  usté  im 

abrazo  y  perdónenos. 

Isidro  ¿Pero  a  qué  habéis  venido  aquí? 

MIL.A.GROS  (Conmovida.)  ¡A  salvarle! 
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Tomasa  ¡  Eso  !  Y  que  conste  que  no  somos  d^os  ho- 

í  •    rizón  tales.   (Llorando  cómicamente.) 

Isidro  -  ¡  Claro  que  no  !  ¡  Como  que  sois,  dos  j|ara- 

^  ,    lelas !   ^^^    _  .    ,,  .,    ,.     .,".  .,-,;-•      ..;>.    .  ,   ,^  .1   ■ 

AtiIíANO  i  Mi  madre!  El  seríbc:  Isidro,  de  sermón. 

Isidro  Pero  no  tenéis  vosotras  la  culpá^  sino,  este 

granuja,  este  canalla,  que  hoy  mismo,  va  a 
ir  al  Juzgado  poc  con"uptor'demenor;e3." 

AtílAxNO  Oiga  usté,  señor.  Isidro,  que  yo...' 

iSltJRO  Esto  se  ha  acaba  o.   En   mi   casa  hay.  poco 

dinero,  pero  mucha  vergüenza. . .  j  Arpean- 
do vosotras ! 

Atilano  ¡  Señor  Isidro  !... 

Isidro  Y  tú...   Tú  no  te  creas  que  vas  a  estarte 

riendo  de  mí  con  las  manos  en  los  bolsillos. 
¿  Me  oyes  ?  ¡  Hala  pa  casa  ! 

Atilano  Riéndome  de  él. 

Tomasa  ¡Y  con  las  manos  en  los  bolsillos!   ¡Qwe 

más  quisiera  el  pobre  ! 

(Salen  por  la  derecha,  tnientras  por  la  iz- 
quierda entran  varias  parejas  al  empezar 
de  nuevo  el  baile.) 


TEIvON.  MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Decoración.— Tienda,  de  muebles  de  hijo.  Al  foro,  escapara- 
tés  y  puerta  de  cristales  de  la  calle.  Varios  muebles  finos 
y  de  precio.  Adesado  al  es/critorio  que  está  a  la  derecha 
y  con  mampara  y  barandilla  bastante  alta,  armario  lu- 
joso. Por  la  izquierda  se  supone  que  continúa  el  alma- 
cén. Bs  preciso  dar  sensación  d^-  ---  conierciV  elegante. 
En  escena,  máquina  de  escribir  real,  en  su  mesita  y  silla 
de  la  misma. 

A]  levantarse  el  telón,  el  SHÑOR  NICASIO.  un  homb"e 
madiu-o,  está  tomando  notas  en  el  escritorio.  Suena  el 
timbre  de  la  puerta  de  entrada  y  ap-arece   ]\íARIANO. 
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Soy  yo.  Señor  Nicasio. 
Pronto  has  vuelto. 

Calle  usté,  hombre,  si  tsngo  una  memoria. 
A  la  puerta  misma  de  casa  del  Marqués  me 
he  dao  cuenta  de  que  olvidé  los  dibujos. 
Aquí  están.  (Los  recoge  y  va  a  salir.)  ¿Vi- 
no Ramón? 

Sí.  Se  quedan  con  el  ¡rimer  proyecto,  como 
él  quería. 
¿Cuál  es? 

El  de  estilo  español.  El  de  las  diez  y  ocho 
mil  pesetas. 

¡Vamos!  (Alegrándose.) 
i  Qué  pega  me  ha  dao  ese   chico  i 
i  Es  mucho  hombre  Ramón  ! 
A  tu  lao  hay  que  ser  hombre,  por  fuerza, 
y  hombre  de  bien.   ¡  Quien  te  ha  visto  de 
apir'endiz  y  te  ve  ahora,  Mariano  !  ¡  Y  quien 
te  va  a   ver  mañana !  Porque  si  en  medio 
año  que  hace  que  os  establecisteis  vais  así, 
al  año  sois  los  amos  <iel  gremio. 
A  eso  se  tira.  ¿Y  Tomasa?  ¿Hace  P)rogre- 
sos  en  la  mecanografía? 
Muchos.  Es  muy  lista.  No  para  un  momen- 
to de  trabajar. 
Ya  lo  sé.  És  muy  buena.  A  su  tía,  para  no 
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descubrirnos  a  su  primo  y  a  mí,  le  ha  dicho 
que  está  colocarla  en  el  Bazar  X,  y  que  vi 
ve  en  casa  de  una  amiga  que  está  también 
empleada,  allí,    y  cuando  alguna  vez,;>vaa, 
preguntar  r¿>r  ella  la  tía,  le  dice  la  amiga 
que  está  rindiendo  cuentas  en  la  caja. 
Nó  está  mal.  ¿Y  te  has  fijao  en  cómo  viste? 
Se  hace  ella  los  trajes.   Es  niuy  mujercita 
de  su  casa.  Hay  que  ver  cómo  nos  cuida  a 
Ramón  y  a  mí.  Ni  en  el  Palas.  Es,  además, 
de  esas   madrileñitas  que  antes    de    gastar 
un  duro  hacen  más  cuentas  que  im  mate- 
mático. 
Verdá. 

Y   luego  tan  animada,  tan  graciosa... 
Pues  estos  días  no  sé  qUé   tiene...    L^a  en- 
cuentro así  como  triste. 
Cosas  del  novio.  De  Atilano. 
No   sé...  Pero  juraría   haber  notao  que  se 
para  mucho  en  el  escaparate,  a  ver  los  mue- 
bles, un  teniente  de  Lanceros. 
¡  A  ver  si  se  nos  militariza ! 
(En'tra    agitado.)  Señor    Mariano...    ¿Está 
usté  aquí  ?  j  No  sabe  usté  lo  que  me  alegro  J 
¿Pues  qué   pasa?... 

No  pasa  na,  ]'.ero  va  a  pasar.  (Apurado.) 
Explícate,   hombre. 

Place  seis  meses  que  se  estableció  usté  con 
Ramón  y  nos  suplicó  a  todos  que  noi  digié- 
semos  nada  del  establecimiento'  ni  a  la  seña.- 
Eulogia,   ni  a  las   vecinas,  ni   a   los  paitro- 
quianos,   ni... 

Ni  a  nadie,  y  así  acabas  de  una  vez. 
Sí,    señor.  Así  lo  hicimos  toos,  incluso  el 
señor  Isidro,   que  cada  día  tié  una  bronca 
con  su  conyugue  por-  saber  (*e  su  hijo,  sin 
conseguirlo.  ■         ■ 

Adelante. 

Bueno;  pues  ha  habido  una  persona  que  se. 
ha   ido  de  la  lengua. 
i  Charlatán !  ^  -  ■. 
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AtlLÁÑo 

MAfiíÁNO 
Atilano 
Mariano 
Atilano 

Mariano 

Atilano 
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Atilano 


Mariano 
Atilano 


Mariano 
Atilano 

Mariano 


Atilano 

Mariano 
Atilano- 

M^K!.'■.xo 


i^TlLANO 

M-A^.RI.'-NO 


V   se  ha  ido  de  la   lengtiá  con  quien  más 
tenía  que  callar, 
j  Idiota  !   ¿Con  quién? 
Con  Pura,  la  soda  de  Ramón . 
¡  Qué  bruto  !  ■ 

L^'cual  que,,  al    sabeilo,    como    es  lógico, 
vendrá  ypué  que  lo  eche  todo  a  perder. 
¿Y  quién  ha  sido  ese  zoquete?  ¿Ese  picda-. 
zo  de  bárbano?  ¿Ese   boceras? 
i  Un  servidor  !  (Muy  apurado.) 
i  Atilano ! 

Pero  sin  querer.  I.e  juro  a  usté  por  mi  ma- 
dre, y  soy  hospiciano,  que  no  me  di  cuen- 
ta hasta  después  de  haberlo  soltao. 
¿Pero  dónde  tenías  la  cabeza? 
No  lo  sé...  Está  uno  poreocupao  con  mil 
cosas  V---  vamos  que...  Me  daría  de  cala- 
mochadas  contra  la  pared...  ¡Bruto!  ¡Idio- 
ta !  ¡  Ceporro  !  ¡  vSi  ya  me  lo  llamaba  la  To- 
masa, con  razón  !  Si  es  que  yo'  creo  que  el 
bacalao   embrutece. 

¿Y  tú  crees  que  ven  dirá?  ' 

Pa  mí  que  hoy  mejor  que  mañana. 
i  Es  mala  suerte  !  Hoy,  que  ya  estaba  todo 
camino  de  arreglarse.  Hoy,  que  espero  yo 
aquí  a  la  señora  Eulogia  pa  darle  la  sorpre- 
sa de  su  hijo,  metes  tú  la  pata,  y  Dios  sabe 
si  vendrá  esa  mujer  y  no'  tendrá  remedio  la', 
cosa. 

j  Mariano,  no  me'  lo  diga  usté  !  i  Noi  me  lo 
diga  usté,  que  fe  corroe  el  remordimiento  ! 
¿Y  ella  está  con  el  maestro'  de  obras? 
A   todo    tren.    Lleva    alhajas,     automóvil, 
¡  hasta    bufanda  !   No   le  digo  a  usté  más. 
Pues  hay  que  evitar  que  venga  Pura  y  en- 
cuentre  aquí  a  Ramón.   Voy    en   un  peri- 
quete a  casa  del  Marqués  y  vuelvo...  Anc^, 
tómame,  un  taxi  pa  acabar  más  pronto. 
¿De  los  de  sesenta,    de  la.  bandera  amari- 
llita? 
Sí, 
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Atilano 
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Atilano 


¿De  esos  que  parecen  un  confesionario? 
¡De  cualquiera!  (Mutis  Atilano.)  ¡  Es  mar 
la  pata!  ¡A  vei  si  ahora!...  (Sale  tarmbién 
Mariano.  Pansa.)  -.iv/^.M-v-f'- 

(Por  el  lateral,  acicaladísima.  Trae'wn^ 
margarita,  que  va  deshojando  lentam-ente^.). 
Si  me  quiere...  No  me  quiere...  Qué  sé  yo 
si  me  quiere...  Sí  me  quiere...  No'  me  quie- 
re... Qué  sé  yo  si  me  quiere...  Sí  me  quie- 
re... ¡  Ay  !  Dice  que  sí,  que  sí  y  que  sí... 
Cómo  estoy  por  él...  Desde  que  vi  asomar 
el  casco  por  el  escaparate,  estoy  más. de. 
mente  que-  los  chivos.  Dios  mío,  ¿T^r  qué 
le  habré  visto  el  casco?  Y  a  todo  esto,  ¿  qué 
hago  de  ese  pobre  de  mi  novio?  ¡  Tan  ena- 
morado como  está  de  mí !  ¡Pobre  Atilano! 
Va  a  ser  un  golpe... 

(De  la  calle.)  Ya  se  va  en  un  guinda.  No 
había  otro   libre. . .    (  Viéndola.)   ¡  Uy  i    ¡  La 
Tomasa!   j  Infeliz  !••■    Pensar  que  hace  seis 
meses  estaba  yo  loco  por  esa  albondiguilla... 
(  Viéndole  a  su  vez:)  ]  Uy  !  Mi  novio.  ¡  Pa- 
rece imposible  que  yo  haya  podido  querer 
a  ese  perro  de  aguas ! 
¡Tomasa!   (Acercándose.) 
¡Atilano!  (Sin  eyitusiasmo.) 
¿Has  visto  qué'  día?  (Indiferente.) 
Sí...  Es  verdad...  ¡Qué  día!...  (ídem.) 
Pues  anda,   que  el  jueves... 
Sí...  Aún  era  peor. 
Y  el  viernes  hubo  nubes. 
Sí  que  va  a  meterse  el  tiempo  en  agua-  •  ■ 
( ¡  Qué  compasión  me  da  ! ) 
(¡Qué  lástima  le  tengo!) 
(¿Cómo  la  diría  yo...?) 
(Se  me  está  ocurriendo  una  cosa  que  vi  en 
una  opereta.  Una  joven  se  declaraba  dic- 
tándole una  carta  a  él...  Si  yo.  le  dictase -ítr 
éste  unas  calabazas!)  ,  / 

(j  Ya  tengo  el  medio' !  Escribc'  una  carta  di- 
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ciendo  que  me  suicido...  I^a  dejo  caer  domo 
quien  no  hace  la  cosa  y---) 

Tote  ASA  Oye...  Atilano.  ¿Tú  escribes   de  prisa   con 

laYost? 

Atilano  Unas  mil  ralateas.  ■  ' 

Tomasa  ¿Por  hora?  (Asombrada.) 

Atilano  Formes. 

Tomasa     '  ¡  Ah  !  Es  que,.!  sabes...  quería  dictarte  una 

:.,  carta. 

Atilano  Pues  mira •■•  No  perdamos  tiempo.  Yo  tam- 

bién tengo  que  escribir  una  cosa  muy  gra- 
ve... 

Tomasa  Pues  empieza...    (¡Ay,  pobre  Atilano  ¡  ¡Si 

no  fuese  el  teniente  tan  simpático  ! ) 

Atilano  (¡Ay,  pobre  Tomasa!  Si  no  fuese  por  lo 

-  guapa  que  es  la  Domitila,  la  pastelera. . . 
-  ¡Aquella  boca  de  santüli!  i  Es  que  me  re' 

lamo  de  l  jensar  en  ella  ! 

MÚSICA 

DUETTO  DE  LAS  CARTAS 
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(Dictando  a  Atilano,  que  se  sienta  en  la  má- 
quina y  escrhe.) 
«Señor  don  Atilano  Pallejón: 
Muy  señor  mío  y  de  mi  consideración. 
Eso  es  demasiado  respeto 
pa  el  sujeto 
que  es  objeto 
de  la  comunicación. 
Mi  tío  me  ha  prohibido 
que  sea  su   marido, 
y  yo---  ¿q^ié  voy  a  hacer? 
í  Hay  que  volver  ! 
¿Que  hay  que  volver? 
Es  que  el  papel  se  ha  concluido. 
(Vuelve  el  papel  y  sigue  escribiendo.) 
((Y  yo...   ¿qué  voy  a  hacer? 
¿Qué  vas  a  hacer? 
Punto  y  seguido. 
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TOMASA  -'¡  Ah!  ■  •  :  ^,;  ,,;,; 

AtiLANO  ¡  Ah  ! 

Tomasa  ¡  Ahí  (Diferente    entonación   los  tr@s,) 

I.  OS  DOS  ¡Picaro  amoi  !  ¡  Picaronazo  ! 

Tomasa  i  Ay,  qtié  dolor  ! 

Atilano  Dame  un  abrazo. 

"Tomasa  {¡  Cayó  en  el  lazoí).  •  .    .  i.'.:,.:-; 

A'tiLANO  (i  Me  hace  un  favor!) 

Tomasa  ¡  Pkaroriazo  !  ¡  Picaro  amor  ! 

MJ ;•:»■'••;'  -.  rr,i,.í,.  *,,     {Músíca  sólo.  Cambian;  dicta  Atilotno  y  To- 
masa escribe.) 

Atilano  Ahoira  tú    al  tecleo.  Es  grave,    muy  grave, 

lo  que  vas  a  escribir... 

Tomasa  ¡  Calla,  que  me  asustas  ! 

Atilano  Piensa  que  entre  la  G-  maj^úscula  y  la  J: hay 

un  cadáver.  ¡Ya  ves  sí  es  tristes! 

Tomasa  ¿Triste  al  lao  de  una  jota? 

Atilano  Escribe  y  verás. 

((Señor  juez  de  gurrdia  de  Chamberí.  ^ 
Hace  dos  horas  bajo  un   auto  fallecí. 

Tomasa  Atilano,  poco  a  poco, 

tú  estás  looo', 
■  y  no  provoco 

"-'■■  :■ '  '''-■•■'■'•      un  disgusto  para  tí...  •  ;,  '■"-_  .  .. 

Atilano  He  muerto  por'  la  ingrata. 

Porque  es  muy  mala  pata  ' 

'   '  ''V^-:; :•;.■'. •:•;,;,:     querer  a  una  mujer.  ■■■■ 

Tomasa  ¡No  puede  ser!  .  --  '    .  '     ■ 

Atilano  ¿Qué  vas  a  hacer?      .      ■  '- 

Tomasa  Que  me  ha  salido  aquí  una  errata^ 

y  tengo  que  volver. 

Atilano  ¿Vas  a  volver?  -  .     ■    ; 

Tomasa  -  ¡Ya  ves  qué  lata  ! 

Atilano  ¡  Ah ! 

Tomasa  í  Ah ! 

Atilano  i  Ah  !    (Diferente  éntúnación.) 

Los  DOS  i  Picaro  amor  !   ¡  Picaronazo  I 

Tomasa  ¡Ay,  qué  dolor! 

Atilano  Dame  un  abrazio. 

Tomasa  (¡  Cayó  en  el  lazo !)       -  i 

Atilano  (¡Me  hace  un  favor!)   ' 


Los  DOS  ¡  Picaronazo  !  ¡  Picaro  amor  1 

(Evolucionan    abrazados,    despidiéndose^    y 
focaba  Atilano  por  hacer  mutis  por  el  foro.) 
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¡Dios  mío!  ¿Será  verdad  lo  del  suicidio  y 
le  tendré  toda  la  vida  sobre  mi  conciencia? 
Ahora  que  yo  era  casi  feliz,  sale  éste  con 
esas  ideas...  Las  teclas  que  tiene  una  que 
tocar  en  esta  vida !  (Se  pone  a  escrbir  a 
máquina  muy  de  prisa.  Entra  por  el  foro 
isidro.  Viene  mirando  hacia  la  calle.  Con 
él  llega  Milagros.) 
¡  Tomasa  ! 
¡  Hola,   tío  ! 

Avísales  a  todos.  Que  entre  ésta  contig^o. 
¿Viene  la  tía? 

Pisándome  los  talones.  Por  cierto  que  he 
pensao  una  broma.  Como  está  tan  impa- 
ciente por  ver  a  Ramón,  voy  a  decirle  que 
hemos  sabido  que  está  en  América  o  cosa 
así.  Ya  verás  las  cosas  que  yo  invento. 
Yo  les  advertiré,  leró  que  sea  corta  la 
broma. 

No  abuse  usté,  padre. 

Abusar,   no;  pero  que  me  cobrO'  los  badila- 
7.0S  que  me  dio  el  jueves,  es  viejo. 
Vamos  a  avisarles. 

Sobre  todo,  qi^e  no  salga  Ramón.  Andar, 
que  ya  surge  del  metro.  Ya  veo  el  añadido. 
(Mirando  por  la  puerta  del  foro  )  Sí.  Es 
ella....  (Salen  Tomasa,  Mariano  y  Mila- 
gros.) 

vSeñor  Isidro... 
¿Es  madre? 
Silencio,  que  penetra. 

(Entrando  por  la  puerta  del  foro,  como  un 
huracán.)  ¡Groseros!  ¡No  se  puede  andar 
por  este  Madrid  !  (A  Isidro.)  ¿Qué?  ¿Dón- 
de está  ? 
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IsiDRO  ¿Quién? 

EuLOGiA  i  Mi  hijo  !  ¡  Ramón  !  ¿No  me  dijiste  que  vi- 

niera, aquí  a  saber  de  él? 

Isidro  Una  cosa  es  saber  y  otra  verle.  Y  otra  sa- 

ludar, que  no  lo  has  hecho  entoavía. 

EuLOGiA  Sí...  Es  qre  con  el  sofoco.  Hola,  Mariano... 

¿También  Tomasa  aquí? 

Tomasa  También. 

EuLOGiA  ¿Y  qué? 

Isidro  Que  hemos  tenido  noticia,s  del  chico... 

Tomasa  Sí,  tía.  Alégrese  usté  ya. 

Mariano  Sí,  señora  Eulogia. 

EuLOGlA  (A    Isidro.)    ¡Bueno!   ¡  Vauíos !    ¡Revienta 

de  una  vez  !  ¿Dónde  está  mi  Ramón? 

Isidro  ¿Tu  Ramón? 

Eulogia  ¡  Sí !  ¡  Dilo  ! 

Isidro  Ramón  está  en  •■  la  Patagonia. 

Eulogia  ¿En  la  pata...  qué? 

Isidro  Patagonia.  En  América. 

Eulogia  .¿En  América?  ¡Hijo  de  mi  vida!  ¿Y  con 

quién  está  allí? 

Isidro  Ya  puedes  suponerlo..   Con  los  salvajes. 

Eulogia  ¿Con   los  salvajes?  ¡Hijo  de  mí   corazón! 

¿Y  lo  dices  con  esa  calma?  ¡Mi  hijo  entre 
esa  gentuza  que  ni  siquiera  se  viste  !  ¡  I/O 
que  esta"á  pasando!  ¡Lo  que  sufrirá!..- 
Bueno...  ¿A  qué  hora  sale  el  tnsn  pa  ese 
sitio? 

Isidro  ¡El  tren!  ¡Ignorante!  Tié  que  ser  vapor, u 

aeroplano. 

Eulogia  ¿Pues  cuándo  sale  el  vapor? 

Isidro  ¿Pero  es  que  piensas  ir? 

Eulogia  í  Qué  pregunta  !  ¡  Claro  está  ! 

Isidro  ¿Tú  sabes  el  calor  que  hace  allí? 

Eulogia  ¡Bueno!   ¿Dónde    se    toma  el  billete    para 

el  vapor?  .    ••:* 

Isidro  .        Ahí.  En  la  calle  de  Alcalá.  Más  a' riba  de- 

Correos.  . . 

Eulogia  Voy  al  Metro  ahora  mismo. 

Mariano  Pero  señora  Eulogia... 

Eulogia  ¡  Vuelvo ! 
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ISliJR'O  Pero  mujer,  que... 

Eui^OGlA  Aüiós...  (Sale  disparada.) 

Isidro  Va  \]ue  átropella. 

TOMÁiisr     "  '  Bueno.  En  cuanto  se  entere  de  que  es  una 

broma,  el  que  va  a  parecer  que  viene  de  la 
■•'"  ■'•  '  Patagonia  es  usté,  tío. 

MARiA.>fO  Entre  usté  y  beberemos  una  copita. 

Isidro  Eso  no  se  desprecia.  Y  que  hoy  es  día  so- 

lemne. 

Mariaivó'  Sí. . .  A  ver  lo  que  se  me  contesta  de  mi  pro- 

"        '  yecto  de  boda. 

Isidro  Toma.  De  sep^nro  te  damos  calabazas.  ¡  Me- 

nuda hincha  te  tenemos!  (Hace  mutis.) 

ToilASA  *  i  Ay  !  ¡  Todas  se  casan  !  (Escribe  a  máqui- 

na. Suena  la  puerta  del  foro  (timbre)  y  en- 
tran  Pura,    elegantemente    vestida,  y   Ma 
tillas;   al    mismo   tiempo  sale   del  escritorio 
Nicasio.) 

Pura  Entra  aquí,  Pascual.  Me  han  dicho  que  tie- 

'  nen  unos  muebles  preciosos. 

Matillas  Pero  bueno,    chica;   ¿no    podíamos   dejarlo 

pa  mañana? 

Pura  ¡  Ha  de  ser  hoy  ! 

Tomasa  (¡Adiós!  ¡Ya  está  aquí  esta  prójima!) 

Matillas  Es  que  me  están  esperando  en  La  Tropical 

p;a  una    contrata. 

NICASIO      -  lyos  señores  dirán  lo  que  desean. 

Pura  Yo,   ver  alcobas  de  lujo. 

Tomasa  (Aparte.)    (¡Y    yo  verte  colgá,    ladrona!) 

(Escribe  de  prisa.) 

Matillas  Que  sean  de  lo  mejor  de  lo  mejor.  Pero  bre- 

vemente, ¿eh?  Que  hay  prisa. 

Pura  ¡Pero  mi á  que  eres   pelmazo!  Vete  ya  de 

una  vez  a  tu  contrata,  y  yo  iré  luego  a  re- 
unirme  contigo. 

Matillas  Está  bien  pensao.  ¿Quiés  dinero? 

Pi'RA  Por  si  piden  señal,  dame  cuatro  mil. 

Matillas  ¡Toma!  (Se  los  da.)   Meuuda  señal   de  la 

Cruz,  y  el  Crucificao,  yo. 

PtíftA  i  A  ver  si  todavía  vamos  a  reñir ! 

Tomasa  "        Miá  si  le  dieran  un  palo. . .  (Pura  oye  lo  de 
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palo  y  mira.  Escribiendo.)  Palo  santo  ma- 
cizo,  250. 

Matillas  No,  hija;  yo  no  riño  por  eso.  Toido  es  echar. 

.,;      ladrico  pardo  en  un£i  n^edianería,  éá  lü(|?ar 
.;        de  recocho.)    '  ,  .-',,,»,? 

Tomasa  (Aparte.)  ¡Tarugo!,  de  roble  barnizáb' .ffet- 

ra  compostura,  25.  ,     ''  , ' 

Pura  Anda  ya,  que  te  afeiten.  "; 

Matitj.as  Uso  chilette..  Bueno,  te  enviaré  el  auto.  En 

cuanto  a  usté,  respetable  anciano,  no  abuse 
en  los  precios,  que  el  que  paga  es  un  ser- 
vidor, y  suda  lo  que  gana. 

N1CAS10  Pierda  usted  cuidado. 

Matiltas  Adiós- ••  (Nicasio  le  acompaña  hasta  la  puer^ 

la  y  vuelve  al  lado  de  Pura.) 

Tomasa  (Canturrea.) 

Adiós,   Niñón, 
gentil  Niñón... 

Nicasio  l-^a  señora  dirá... 

Plra  Mire  usté,  no  es  ofensa,  i;(ero  me  gustaría 

entenderme  con  el  principal. 

Nicasio  ¿Con  quién,  con  don  Mariano? 

P'-HA  No...  con  el  otro. 

Nicasio  ¿Don  Ramón? 

Pura  Ese  mismo. 

Tomasa  ¡Coqueta!...  De  caoba  con  adornos  de  ná- 

car...   130  pesetas. 

Nicasio  Le  llamaré.  (Va  al  lateral.)  ¡Ramón!  ¡Ra- 

món !    (Setena    el  timbre.   Entra  Mariano.) 

Mariano  (¡Rediez,  ha  madrugao !  Ya  está  aquí  esta 

pájara.)  Señor  Nicasio.  Ya  sabe  usté  que 
don  Ramón  ha  salido. . . 

Nicasio    .  .  No...  Si  es,  que... 

Mariano  ¡  Le  digo  a  usté  que  ha  salado !  Déjeme  a 

mí  despachar  a  esta  señora.  Vete  tú  tam- 
bién.  (A    Tomasa.) 

N.' CASIO  (Parece   que  viene  de   mal  talante.) 

Tomasa    .  _  (Aparte  a  Mariano.)  ¡  Cuidao  !  Que  ésta  tie-, 

ne  mala  madera 

Mariano  Soy  ebanista.   (Mutis  Nicasio  y  Tomasa.) 

(Seco.)  Usté  dirá  lo  que  desea. 
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Una  alcoba...   He  visto   una   en  el  escapa- 
rate... ¿Cuánto  cuesta: 
Esa  no  se  vende;  ya  tiene  dueña. 

"■¿T'  qué  costaría  hacer  otra  igual? 
(Mu-y  seco.)  Igual  es  imposible. 
¿Imposible?  ¿Y  ese  armario,  es  del  juego? 
Del  juego  es.   (Ella  va  a  abrirle,  pero  Ma- 
riano se  percipita  y  lo   abre  él.)   ¡  Kspere ! 
¿No  se  puede  tocar?     - 
Por  lo  menos,  yo  quisiera  que  nadie  lo  to- 
case antes  que  ella. 
¿Es  algo  de   usted.'' 
Lo  es  todo  para  mí.  (Lo  abre.) 
¿  Y  por  qué  no  habrían  de  hacer  otro  igual  ? 
Porque  ese  armario  lo  hice  yo  mismo. 
Yo  no  voy  a  regatearle  a  usted. 
No  es  cuestión  de  precio.   Pa  hacer  un  ar- 
mario como  ése  no  bastan   las  manos.   Yo 
puse  en  él  las  manos  y  el  corazón. 
¿Y  está   acabao  ya? 

Del  todo.  (]''e  a  Ramón  que  entra  y  le   di- 
ce.) ¡Ramón!  ¡Éntrate! 
¡  Hola  !    i  Gracia.s  a    Dios  !    (  Volviéndose    y 
viéndole  a  su  vez.) 
Estoy  muy   ocupado.    (Seco.) 
¿Es  miedo?  ¿Te   asusto?  (Con   ironía.) 
¡  No  me  asustas  !  Déjanos,  ^Mariano.  (Enér- 
gico.) 

Oye,  Ramón...  Me  voy...  Pero  quiero  es- 
tar seguro  de  que  dejo  aquí  a  un  hombre  ! 
¡  Un  hombre  de  verdad  i 

¡  Puedes  estarlo  !   ¡  Palabra  ! 

(Es  un    hombre,    pero  el   peligro   está  en 

que  le  dejo  con  una  mujer.)   (Mutis.) 

Tienes  un     amigo    que    habla    que    ni    el 

Fleury. 

Es,   más  que  amigo-,   un  hermano. 

Acaba  de  decirme  que  ha  hechoi  de  tí  un 

hombre.    Vamos  a  ver  si  es  verdá,  porque 

un  hombre,   digo  yo,   que  estará  dispuesto 

a  querer  a  una  mujer... 
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Según  sea  ]a  mujer. 

Una  muier...  de  'su  gusto.  .  Que  le  quiere 
de  veras...  que  está  dispuesta  l  or  élaítoáó. 
Pura,  oye  bkn  esto  que  voy  a  decirte. ,  Yo 
te  encontré  y  te  hice  entrar  en  mi  CHDrazójí, 
y  aunque  habías  sido  de  todos,  lo  olvidé 
para  hacei-te  algo  mío,  sólo  mío. 
(Que  se  cree  triunfante.)  ¿Ves  cómo  me 
querías?  "      ■'■      ;  ■" 

No'  te  quería  a  tí,;  quería...  a  la  mujer  que 
yo  soñaba  en  tí.  Y  he  despertao. 
Ramón. 

Ya  eres  de  otro,  del  que  te  paga,, con  su  di- 
nero. Tienes  amo,  y  aquella  mujercita  de 
mi  ilusión  está  cada  vez  más  lejos- ••  como 
una  muerta,  que  se  ha  ido  para  si^empire, 
porque  pá"a  siempre  te  has  ido.  -       ' 

¿Pero  no  te  doy  lástima? 
En  tus  ojos,  cuando-  los  voy  a  mirar,  veo 
a  otro  hombre;  en  tus  carnes,  la  mancha 
de  otras  manos .  ¡  Para  qué  voy  a  sufrir  ? 
La  que  eras,  la  que  yo  quise,  murió.  La 
que  eres  ahora...  no  la  quiero...  .Con  que.--- 
terminemos:  Tú  dirás  qué  muebles  eligess. 
Ramón.  No  te  burles  de  mí  por  lo  que:  más 
quieras.  No  me  quites  la  ilusión  de  este 
querer,  i  orque  corap¿-endo'  que  es  él;  último 
de  mi  vida. 
No  lo  creas. 

¿Pero  dudas  de  mi  cariño^? 
El  verdadero  cariño,  no  hace  sufrir  como 
tú.  No  da,  como  tú,,  celos.  No  pone-a  otro 
hombre  entre  los  dos,  porque  si  yo  hubieorai 
sido  tan  cobarde  qiie  te:  quisiera  aún,  pa- 
saría una  vida  de  martirio.  , 
¿Por  qué?      ' 

Porque  en  cada  beso  tuyo  sentiría  loa  besos 
del  otro;  en  cada  mirada  tuya,  la  traición. 
y  cada  vez  que  te  quedases  pensando,  sos- 
pecharía que  pensabas  en  él...  Santa  que 
fueses    te    cnecría,   demonio.   Y    no  ptiedo 
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etuererte  asi.  ¿Y  por  eso  no  te  quiero  ya? 
¡  Vete,  Pura ! 

Dejo  a  todos  por  tí;  me  encierro  pa  estar 
sola  a  tu  lao.  Eres  el  único  que  he  querido. 
Mal.  lo  probaste. 

Me  he  equivocao. ..  Ten  compasión.  ^ Perdó- 
name. 

Perdonada  estás,  porque  perdono  y  olvido. 
Pero  es  que  no-  tengo  salvación.  ' 

IvO  que  se  tía  vendido,  no  se  puede  ofrecer. 
Es   como  en.  la  tienda;    con    que  salga  de 
aquí  un  mueble,  luego,  3'a...  es  de  lance- ■ 
Adiós,  Pura, 
i  Ramón !     - 

Adiós  para.sieinprc....  ri''^  a  hacer  mutis.) 
( Va  detrás  de  ¿I,  ahogando  un  sollozo.) 
¡Ramón  !...  ¡Por  piedad!...  •-.  ■ 

(Que  sale,  le  dice  can  energía.)  Se  confun- 
de usté,  señora.  l.,a  salida  es  aquéUa.  (Se, 
nielando  la  puerta  del  foro.  Pura  hace  mu- 
tis^ ahogando  un  sollozo  de  despecho.  Sa 
len  y  la  ven  Isidro  y  detrás  Tomasa  y  Mi- 
lagros.) 

Estoy  por  ofrecerme  de  padrastro  cariño- 
so. Y  que  este  piadrastro  no  hay  manicura 
que  se  lo  quite. 

¡  Muy  bien,   Ramón  !  ¡  Ha  estao  bien  éste ! 
Este...  i  Este  es  un  hombre! 
Gracias  a  tí  que  me  has  hecho. 
Y  que  te  ha  hecho  en  seis  mese«i    tnes  me- 
nos que  emplea   cualquiera  señora.    Eso  es 
lo  grande. 

(Que  ha  ido  al  foro.)  ]  Cuidao  !  ¡  Que  viene 
la  tía! 

¡  Escóndete,  Ramón  !  ]  Vendrá  furiosa! 
(Entra    Ramón    en    el   armario   de   luna    v 
cierra. ) 

¡  No  !   ¡  Pobre  !    ¡Viene  llorando  ! 

(A  Eulpgia,  al  verla   entrar.)   ¿Qué  pasa? 

¡  Que  no  sale  vapor  hasta,  el  veinte,  y  esta- 
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"Tnos  SL  cinco  !  i  Y  qü€  GUésta  mil  p^ésetás'  el 
pasaje  !  ¡  Ya  ves  si  soy  desgr/aciá  !      "'"  '"^ 
Nada  de  eso.  Yo  le  doy  a  usté  las  mil  pef- 
setas  y  lo  que  necesite.  Y  usté  abraza,  a  su 
hijo  muy  pionto.    ¡Palabra! 
(Abrazándole.)  ¡Hijo  mío!  i  Beindito  seas! 
i  Eso  !  Eso  es  precisamente  lo  que  en  cam- 
bio le  quería  a  usté  pedir.  ¡Ser  su  hijo! 
•  Ya  lo  eres. 

Sí.   Pero  la  boda...         ^  -       . 

En  cuanto  esté  Ramón  aquí. 
Ahí  tengo  los  regalos.  (Va  a  unos  paque- 
tes y  los  entrega  a  Milagros.)  Uno®  pen- 
dientes... El  mantón  de  mi  madre...  Es  re- 
galo de  la  vieja...  La  alcoba  que  te  hice 
yo.  Ese  armario  que  querías... 
Todos  mis  sueños...  ¡Todos! 

Y  que  el  armarito  vale  cualquier,  cosav.. 
¿Le  has  visto  por  dentro? 

i  No  !  - 

Una   alhaja...   Mira. 

(Va  a  abrirle.    Del   armario   sale  Rarrnón.) 

i  Madre  ! 

¡Hijo  de  mi  vida!...  ¿Tú?  ¿Tú?       .(.,'<.' 

Y  dueño  del  taller  y  de  la  tienda  y  hecho 
un  hombre.  Todo  obra  de  éste,  de  Maria- 
no. . . 

Si  ya  lo  decía  yo  que  era  muy  bueno.      .  -, 
Di  le...  Dile  a  su  madre  lo  que  cuesta  hacer 
un  hombre. 

Poca  cosa...    Dos   gramos  de    vergüenza... 
otros  dos  de  volunta  y  mucha  hombría  de 
bien...   Lo  difícil  no  es  eso...  Lo'  difícil  es 
encontrar  lo  que  éste  tuvo. .. 
¿Y  qué  fué? 

Unas  lagrimitas  de  su  madre.  Con  esas  sí 
que  se  hace  bien  un  hombre. 
Pues  se  han  acabao  las  lágrimas.  Eulogia. ... 
Abrázale  de  nuevo.  Ha  hecho  más  que  sal- 
var a  tu  ■  hi jo .  Ha  colocao  a  tu  amante  es- 
poso. 


--  n  — 

KuLOQÍA  .    ¿De  veras?  ¿Estás  colocap  aquí?  ¿Y  pa  qué? 

Tomasa  Pues--  ¡  Pa  probar  sillones  ! 

Isidro       ,  Y  ahora,  público  y  señor, 

" ,,  ,. , ,  .  ya  sabes  un  hombre  hacei . 
Lo  que  yo  quiero  saber 

:  ,.  es  otra  cosa  mejor: 

.....  ¡Cómo  se  hace  una  mujer! 

MÚSICA 

(A   su  compás  forman  grupo    las   parejas. 
^  Entra   Atilano   comptingido   y    se  arrodilla 

en  silencio  ante  Tomasa,  que  le  perdona.) 
(Cuadro.    Telón.) 


FIN  DEL  saínete 
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Obras  de  Emilio  G.  del  Castillo 


Lazo  de   unión,  'Comedia  en  un  acto.    (Premiada  en   el  concurso 

de  El  Teatro.) 
( (   7^/    intruso,  comedia    en  cuatro   actos,    basada   en  la   novela    de 

Blasco  Ibáñez. 
Fenisa  la  Comedianta,  zarzuela  en  un  acto  3^  dos  cuadros,  mú- 
sica de  Rafael  Calleja. 
Las  bandoleras,  zarzuela   cómica  en   un  acto  y  cuatro   cuadros, 

raúsijca  de   Tomás  L.    Tor regresa. 
Holmes  y  Ra/fles,   fantasía  melodramática,    con   música    de  Pe- 
dro Badía. 
La  garra  de  Holmes,  segunda   parte   de  la  anterior,   música  de 

Pedro  Badía. 
Cómo  se  avia,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,   original. 
¡Picaro   teléfono!,  juguete  cómico  en   un  acto  y  en  prosa. 
El  príncipe  Sin.Mfedú,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  verso, 

música   de  Vicente  Lleó. 
Sel  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Tomás  L.  Torre- 

grosa. 
Los   segadores,  zarzuela    dramática   en   un  acto,   música    de   M. 

Quislant. 


^ 
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de  Karl  Weinberger,   adaptada  al  castellano  en  colaboración 
icou   Pablo  Luna. 

Jnck,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Víctor  Jacobi.  Adaptación 
,de  Pablo  Luna. 

EL  millón  de  pesos,  viaje  en  dos  actos,  música  de  los  maestros 
Quislant  y  Badía. 

Las  morenas   y  las  rubias,  pasatiempo  en  un  acto,   música   de 
(^uislant  y  Badía. 

A  pie  y  sin  dinero,  viaje  fantástico  en  un   acto,   música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía. 

El  torbellino,   vaudeville  en  tres  netos,  música  de  los   maestros 
Quislant  y   Badía. 

El  torbellino,  arreglo  para  las  compañías  de   verso. 

Las  hijas  de  España,  humorada  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Quislant  y  Badía. 

El   hombre  de  la  montaña,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Su  Alteza  baila  vals,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Leo  As-. 
cher. 

¡Mi    Granada!...   fantasía  en    un    acto,   música   de  Lola   Vitoria 
de  Giner. 

La  danzarina  de  Cracovia,  opereta  en  res  actos,   música  de  Os- 
ear Nedbal. 

Los  Calabreses,   opereta   en  dos  actos,    música    del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

La  Emperatriz   lo  vianda,   opereta  en   tres  actos. 

Los  sembradores  de  frío,  drama  de  espectáculo  en  cuatro  actos. 

La  sonata  de  la  muerte,   comedia   nolicí-ica  en  cuatro  actos. 
,.    El  milagro  del  Profesor  Walfran,  comedia  policíaca    en    cuatro 
actos. 

E'   diablo  está   en   el   convento,   melcdrnma  en  cuatro  actos. 
•     El  crimen  de   la  Puerta  del  Sol,  melodríimn  en  cuatro  actos. 

El    cuende  del   teatro  de    la    Opera^    drama    policíaco  en   cuatro 
actos. 

El    enigma  del  anillo   de    riibíes,   comedia    dramática    en  cuatro 

actos. 
Ilv.  las  sombras  de  la  noche,  comedia  en  cuatro  actos. 

El   toro  negro,   drama   popujar  andaluz  en    cuatro   actos. 

¡Es    mucho   Madrid!,   revista    cómico  bailable    en   un   acto,   mú- 
sica de  Juan  Antonio  Martínez. 
-     El   ¡iiiui.'^iro  Giro  flan,   opereta  en  tres  actos,    adaptación  de  La 

l'r,\<idcnti,  con  música   de   Amadeo   Vives. 
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El    bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico   en  un    acto,    música  de 
Ramón   López-Montenegro. 

La    Herinctva   P'edad^    comedia   lírica   en   un    acto,    música   de 
Quislant  y  Eadía. 

¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico  lírico-bailable  en  un  acto, 
música  de  Quislant  y   Badía. 

Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  música 
de   Enrique  Reñé. 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  música  de  Quis- 
lant y  Eahía. 

El   fliT/Vo    Nicolás,   aventuras    cómi^o.líricas    en   trece   cuadros, 
en  prosa,    música  de   Quislant   y   Badía. 

El  dirigible,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  música  de  Luna 
y   Escobar. 

Scinc-re  y   arena,  zarzuela  en   un   acto,   basada  en   la  novela  de 
Blasco  Ibáñez,   música  de   Luna   y  Marquina. 

El    j  adre   Augtisto,   comedia    lírica   en   un    acto,    música   de   los 
maestros   Quislant  y  Badía. 

A  Juerza  de  puños,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro  Ar- 
turo  Saco  del   Valle. 

I..OS  espadachines,   novela    escénica  en   nueve    cuadros. 

La   maja  de   jos   claveles,    saínete  de   costumbres   madrileñas  de 
princpios    del    siglo  XIX,   en   un   acto,   en  verso,   música  del 
maestro  Vicente  Lleó. 

La   reina   del  Albaicin,    zarzuela   cómica   en    dos    actos,    música 
del  maestro    Rafael    Calleja. 

El   reino  de  los  frescos,   revi^ti    f -uta  tica,  música  de  los  maes- 
tros Cayo  Vela   y  Enrique   Frú. 

PrinCesHa   de    enstieño,   le3'enda   fantástica    en    un    acto,   música 
de  M.   Amenábar. 

La   gloria  del  r eneldo,  zarzuela    en    un    acto  y  cuatro   cuadros, 

música  de  Pablo  Luna  y  ]\I.   Amenábar. 
Eva,  la  niña  de   la  fábrica,  re^'undición  en  un  acto  de  la  opere- 
ta en  tres  actos  de  Franz  Léhar. 

^ybiil,    Opereta   en   tres   actos    de    Víctor    Jacobi,   adaptación  de 
Pablo   Luna. 

Poliche,   tradu'Cción    de  la   comedia    en    cuatro    actos   de   Henrj' 
Bataille. 

La  pobrecita  Dolores,  humorada  en   un   acto,   música  del  maes- 
tro Pedro  Badía. 

M'ss   Cañamón,  opereta  en  tres    actos. 

La   señorita   del    cinematógrafo,   opereta    en  tres    actos,   música 
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Lcis  lunas  de  miel,  fantasía  en  un  aero,  música  de  Modesto  Ro- 
mero. 

Barcelona  se  divierte,  revista  en  dos  actos,  música  de  Fran- 
cisco Alonso. 

La  s(ilv^ciÓ7i  de  España,  fantasía  en  un  acto,  música  de  Fran- 
cisco Alonso. 

Roma  se  divierte,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Je&n  Gilbert. 

Dedé,  juguete  en  tres  actos,   música   de  Christiné. 

La  bayadera,  opereta  en  tres  actos,  música  de  E.  Kalman. 

Teodoro  y  C.%  vaudeville  en  tres  actos,  música  de  Jacinto  Gue- 
rrero. 

Sds  personajes  en  b'^iscn  de  divorcio,  (Ta  bouche),  música  de 
Maurice  Ivain. 

El  señor  Cero^  vaudeville  en  tres  actos,   música  de  José   Cabás. 

Los  flechas  de  oro,  fantasía  en  un  acto,  música  de  Juan  Anto- 
nio Martínez. 

Los  mujeres  españolas,  fantasía  en  un  acto,  música  de  Juan 
Antonio  Martínez. 

Cómo  se  hace  un  hombre,  saínete  en  dos  actos,  música  de  Ja- 
cinto Guerrero. 

La  Rosaleda,  historieta  cómica  en  tres  actos. 

La    mano    misteriosa,    comedia  de   aventuras  en   tres  actos. 

La  joven  Turquía,  zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Pablo  "^una. 

T.  S.  H.  o  Los  pollos  de  la  onda,  fantasía  en  un  acto,  música 
de  Pedro  Badía  y  José  Power. 
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Precio:  TRES   pesetas. 


